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E
N Nueva York, donde

residía desde 1939, des-

de que, derrumbada la

República española, ce-

só de Embajador en

Washington, ha fallecido Fer-

nando de los RÍOS. Murió el

31 de Mayo, pero sus correli-

gionarios y amigos no conta-

bertad económica completa y

que, por tanto, es el socialis-

mo la fórmula suprema del

liberalismo. De ahí el tre-

mendo ^.desencanto de nuestro

amigo cuando oyó en Moscú

aquella frase despectiva que,

conversando con él) pronun-

ciara Lenin a raíz de triun-

caridad —cristiano que no la

practique preferentemente, só-

lo es cristiano de apodó-

le manaba un exquisito res-

peto por vivos y muertos.

Nunca le vimos tan indignado

que contra lo« embalsamado-

res de una funeraria de Nue-

va York por el trato que tíie-

Ultimamente estaba incorpo-

rado a un centro de estudios

de Nueva York, Sus dos gran-

des pasiones fueron el magis-

terio y la política, acaso más

el primero que la segunda,

pues si nunca le falló el amor

por la enseñanza, en ocasio-

nes, aunque pasajeras, le pro-

dujo hastio la política.

Llevaba a España dentro del

corazón y muy dentro, donde

le dolía a don Miguel de Una-

muno, dolíale tambiné a él.

Por eso sentía desgarrada el

alma ante la espantosa ruina

patria. Admirando la varie-

dad regional española, ufa-

nábase de la mixtura qué en

él producían su ascendencia

paterna, de solera andaluza,

y su línea materna, de ori-

gen vasco, acreditado en el

segundo apellido : Urruti. A

español tan genuino y acen-

drado quiso infamarle la pren-

sa de Franco, atribuyéndole

i zafiedades contra su patria y
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•»Híftos_con,ét, con sus ïeccio-

nes y ' consejos, desde hace

casi año y medio. En Enero

de 1948, don Fernando, como

cariñoáamente se le llamaba,

enfermó y, al enferrhar, nu-

blóse su luminosa inteligencia

y se apagó su brillante pala-

tora. La arterioeselerosis le

embotó el cerebro, privándole

del habla. La espantosa ago-

nía, parecía inacabable. Dos

mujeres abnegadas, Gloria, su

esposa, y Laura, su hija, asis-

tieron heróicamente al enfer-

mo, sin darse reposo, a lo lar-

go de diez y siete meses, mien-

tras otra mujer, casi centena-

ria, doña Fernanda, su ma-

dre, asistía dolorida e impo-

*«nte a aquella lucha terrible

y sin esperanza contra la

muerte, que, además de im-

placable, mostrábase cruel y

sádica.

Fernando de los Ríos signi-

ficaba en el Partido Socia-

lista Obrero Español la conti-

nuidad de *na aportación in-

telectual señalada primera-

mente por Jaime ^era y des-

pués por Julián Bésteiro, una

aportación generosa y valio-

sísima, prestada por grandes

fígliras universitarias que

ofrecieron el faro de su cul-

tura a muchedumbres obreras

ansiosas de redimirse, una

aportación de hosnbres que lo

dan todo a cambio de nada,

cómo no sea el respeto, ves-

tido de devoción, que ganan

en el corazón de las masas

proletarias. En ellos se cla-

van más enconadamente que

en nadie los dartíos de la

burguesía que. tomando al

profesorado por fámulo incon-

dicional, los hace blanco pre-

ferente de su agresividad. Así,

Fernando de los Ríos, en Gra-

nada, en cuya Universidad

profesaba, vio desvanecerse,

apenas se hubo afiliado al

Partido Sooialisía, la aureola

de admiración con que le nim-

baban las clases pudientes. La

admiración trocóse en odio,

porque Fernando de los Ríos

no se limitaba a teorizar aca-

démicamente sobre las doctri-

nas que había abrazado, sino

qu" mezclándose con los tra-

%'V >dores en las Casas del

|:"^àhlo, dirigía sus luchas y

aceptaba sar abanderado de

ellos en contiendas electora-

les, de. las que salía triun-

fante. El voto de los obreros

granadinos, que posterior-

mente le otorgaron también

fu representación parlamenta-

ria, ie llevó por vez primera

al- Con-^reso en 1919.
Llegó Fernando de los Ríos

al soGíalísmo por la senda del

liberalismo. Si en el camsio

internacr'íiial buscáramos una

figura M igual prasetlensLa
e isual destino, la encontra-

rían t < en Jean Jaurès. Trà-

t£ye ' ambos casos de lifie-

ralss qi>- PO'' ssrio prcíuüda

nionle, r:.'" e" cuetiia r!e o.v.f-

ii |!0£!ííls una liberúnd

jibrtwia iJii una li-

tar los bolcheviques: «Liber-

tad, ¿para qué? ». Para í'er-

nando la libertad lo era todo;

para Leñin, nada. Luego e!

régimen que se implantaba en

Rusia no podía ser verdade-

ramente socialista. Treinta y

dos años de dictadura de un

partido, treinta y dos años de

tiranía, treinta y dos años de

terror lo han demostrado pie-

ñámente. De los Ríos, que di-

vulgando y comentando aque-

lla frase la hizo célebre, tenía

razón.

Orador de elocuencia natu-

ral, de los que nacen y tío se

hacen, había ido disciplinán-

dose diariamente en la cáte-

dra, hasta lograr que una ex-

presión justa, precisa, nítida,

realzara la belleza de su de-

cir, entre el cual asomaban

frecuentemente giros clásicos.

No desdeñaba la metáfora,

pero empleándola de modo

que, lejos de difuminar ideas,

las presentase dentro de con-

tornos netos. Despojado de

pompas ociosas, si bien inspi-

rado por rica fantasía, Fer-

nando de los Ríos lograba en

sus discursifs una aleación da

las formas exuberantes del

tribuno del siglo XIX y las

concisas del orador del siglo

XX. Amante de la estética,

obsesionábale de tal modo la

arquitectura de sus oraciones,

hubieran da pronunciarse an-

te asambleas selectas o ante

muchedumbres indoctas, que

el trazarlas le ponía en vigi-

lia. No le preocupaba lo que

iba a decir, sino cómo iba a

decirlo. Su pensamiento so

lido le liberaba de aquella

preocupación, pero su tempe-

ramento artístico le imponía

ésta.

Era un espíritu religioso,

en la acepción más amplia y

más noble del adjetivo. Su re-

ligiosidad tenia por musa la

tolerancia, de que constituía

ejemplo su propio hogar. Fer-

vorosa católica la madre, el

hijo la acompañaba siempre

hasía el templo, esperando

fuera a que concluyesen los

oficios para volver con ella a

casa. Así y hasta hace dos

año3, mientras doña Fernan-

da pudo andar, veíase a ma-

dre e hijo las mañanas do-

minicales ir lentamente por el

River Side neoyorquino ha-

cia el próximo templo cató-

lico, tocada ella con mantilla

española y llevando entre las

manos el rosario y el devocio-

nario. Guando nuestro amigo,

para legalizar su residencia

definitiva en los Estados Uni-

dos, hubo de declarar, en

cumplimiento de la ley. sus

creencias religiosas, no estam-

pó la palabra «ninguna». En

la casilla correspondientn es-

ci íJjió !< Cristiano crasmila ».

Se sentía cristiano, aunque no

católico, apostólico, romano,

f rasino influyó más que na-

tfie en la formación de su

(ooclencia religiosa. De su

títistianismo, impregnado ds

ron al cadáver de su consue-

grb, don Federico García, pa-

dre del poeta García Lorca,

asesinado por los fascistas en

Granada.

Fernando de los Ríos, con

Francisco Caballero y conmi-

go, formó parte, en represen-

tación del Partido Socialista,

del Comité revolucionario que,

constituido el 17 de Agosto de

1S30, se convirtió en Gobierno

provisional de la República el

14 de Abril de 1S31. Des-

empeñó los ministerios de Jus-

ticia, Instrucción pública y

Estado. La insurrección de

1936 je sorprendió ausente de

España. Apresuróse a ponerse

a disposición del Gobierno,

quien, tras haber utilizado en

París su gran amistad con

personalidades eminentes de

la política francesa, le envió

de Embajador a Wáshington.

sostenida en un restaurante

cuando llevaba ya cerca de

un año en cama, sin poder

moverse ni hablar.

El último discurso que le

oímos en Méjico, a comienzos

de 1S45, durante una sesión

de las Cortes de la República

española, donde con verbo ma-

jestuoso, desoollante sobre vo-

ces mediocres, y con el vigor

de una recia y maciza figura

moral, anle !a cual otras apa-

recían huecas y canijas, con-

virtió en acto vibrante y so-

lemne lo que iba desarrollán-

dose desmayada y chabacana-
mente.

El último documento polí-

tico que salló de su pluma fué

la declaración ministerial leí-

da por don José Giral ante

las mismas Cortes en Noviem-

bre de 1945, modelo de ponde-

ración, do claridad y de gala-

nura.

Y su último esfuerzo en pro

de España y de la democra-

cia — o el más denodado en-

tre los últimos— lo realizó el

mismo año para que el Go-

bierno republicano del exilio

aceptara los servicios ofreci-

dos por el Presidente de ía

República de Cu-ba, doctor

Grau San Martín, a fin de re-

solver el problema español

mediante una libre expresión

de la voluntad del pueblo en

la que éste manifestara el ré-

gimen político preferido. En-

tonces, Fernando de los Ríos

se estrelló contra ilusos que,

por haber montado un artilu-

gio, presentaban la restaura-

ción de nuestra República co-

mo algo inminente, realizable

a pocas fechas. Es de supo-

ner que, al cabo de cuatro

años, se les haya disipado la

alucinación a quienes efecti-

vamente la padecieron, no a

quienes la simularon.

El Partido Socialista Obrero

Español pierde con la muerte

de Fernando de los Ríos uno

de sus guías mejores y Es-

paña uno de sus hijos más

preclaros.

LI
A trislc Jioficia de la

Jiiuerle de l.)on Fer-

iiLuido de los Ríos, que

iaiito nos .La .afligido a

todos, me llega junta-

mente cuando eslalia

leyendo un libio suyo, que

acaba de publicarse en Bue-

nos Aires. Ks un iiliro consa-

grado a su tío y padre e.sfiiri-

íual, Don li'rancisco Giner de
los Ríos.

Aunque el libro acaba de

publicarse, lo que lia escrito

DoR Fernando, es decir, la In-

troducción, data de 1945. Y

según me confesó el pi'opio

Don Fernando cuando estuvo,

por última vez, en Francia,

en 1946, lo fundamental de esa

Introducción, puedo encon-

trarse en el estudio que sobre

Don Francisco escribió hace

ai'ios, y que el Ateneo do Ma-

drid coronó, concediéndole el

codiciado <cPretnio Chicharro».

Fn esn J n I ! odijcción, cuan-

Nuestro Don Fernando, en instruGciôn Pública

leve sonrisa. Mas pronto vol-

vieron a desvitaü/arse sus

ojos y sus Jabios. Fs ia iilli-

nia vez que lo han visto son-

reír, jís la, última vez que

han \isto bi illar sus ojos. La

llama (pie fué Don Fernando

•— llama que iluminaba sin

quenuir— se había apagado,

convirtiéndose' en ceirizas. Y

el rescoldo que todavía cu-

brían aquellas cenizas, solo

solvió a calentar con la pre-

sencia de Don Francisco. La

j)resencia, de Don Francisco

evocaba en él, despertándola,

toda la vida fecunda, hecha de

por Rodolfo Llopís
broa y artículos de revistas.-

Pajeábamos juntos los domin-

gos. Durante una semana es-

tuvimos viviendo <eri un pue-

blo de la sierra estudiando

su vida. Les organicé una

gran excursión durante las

vacaciones de Navidad,- y los

llevó a Madrid, Ara n.iuez,' To-

ledo, El Escorial y Avila:. Puse

en todo ello mi entusiasmo de

neófito. Sin embargo,., Sin

embargo, na nie sentía satis-

fecho. Comparaba mis ilusio

nes, mis esperanzas del' prÍJ;

mer día con loé resultados

obtenidos al terminar «1 cur-

mora, . formado È1 .S^nda

Ministerio,, Aza,ñá,V',pÓñ". Fer-

nando1,pasp ¿del ;Mimáteí'io da

3usticia:aFde»lnsti'ucciôn: Pú-

blica.- Era ei nieal'de Üiciem-

bra de ,1931. Yoílievabá,^ ya

ocho meses en Jai:,„ Dirección

.GeneralîdèiPrimef a? Enseñan-

za, : trabajando^ cdn'^-'Marceliho

Domingo." Aliladag.de D.ott' Fer-

nando continilé, ï-€olaboraiiûo

con él»'haM,MÉl\28 ïûSfàmi 'Ûe

1933 en\que;iñtrój eitúvigor., ] a

absurda!íl.e,y;*tíá%Inco}ppatibl-

lidádes .ínu%4,todos¿ .VÓtáínos,

:creyendcj^j^ëffeQd<i|làe^^

mar la" injtírios£¿'icán-ipafia"de-

,t;'t'e de ta, vida, santa >>, qU '

(lijo .Machado, como cuainio

habla de sus in(|u ¡el udes, de

sUiS concepciones filosóficas, de

acpiel maravilloso niicrocos-

jnos que er-a La « Institución

Lilne de Enseñanza! », de la

Itoi'teníosa inrtueneia moral

ejerciiJa en la i-enovación de

i;i \-¡da es|)a.nolá, v del prodi-

gioso magisterio esjiiritual

jirofesado, cuyos efectos se

dejai-on sentir en amigos y

extraños, basta en los más

per(lido,s lugares de España,

Don Fei-nando se vierte a sí

mismo. Sus graves preocupa-

ciones religios.'i.s, quedan pro-

fundamente e&'ciai'ecidas; sus

concepciones políticas, econó-

micas y sociales, quedan ple-

namente perfiladas; su magní-

fica vocación pedagógica, que-

da espléndidamente exaltada.

Y sir humanismo, aquel huma-

Jiismo tan español, tan recia-

mente español, y al mismo

tiempo tan univei'sal, con su

españolisima pasión jiur lo

ético, jierfuma todiT su esci'i-

1 (1, como jierfiimó toda su v¡-

fla. i".n io que dice de Don

Fraircisco, está esencialmente

todo Don Fernando. Ello es

posible, no solo a virtud de

un proceso de imitación in-

consciente, sino por'ípie en Don

Fernando se hizo carne gran

parte de lo que fué Don Fran-

cisco.

El libro en cuestión se pu-

blica Cuando ya Don Fernan-

do, aun existiendo todavía, ha-

bía dejado de vivir. Desde ha-

cía más de un año, el pobre

solo existía mecánicamente,

pues ni siquiera lograba cono-

cer, n ^i reconocer nada ni a

nadie. Su amantísima compa-

ñera, nuesti'a Doña Gloria Gi-

ner, le llevó un ejemplar del

libro y se lo puso entre sus

ya torpes manos. Dicen que

lo acarició. Las dos fotogra-

fías de la cubierta —la suya

y la de Don Francisco— ilu-

minaron de nuevo, ténuamisn-

te, su mirada. Y en sus la-

bios mortecinos asomó .una

Fernando de los flios, a su pas o poi- Toulouse", en mai'zo de 194ü, reunido con la» Ejecutivas

deb Partido y de l$,^ÍJnión íG^lietal

« labores y espeluzas n de

nuestro Don Fernando.'
*  

ER.A yo Profesor de la Es-

cuela Normal de Maestros

de Cuenca. Cuando terminé

mi primer curso escolar, hice

exaiíien de conciencia. Pioca-

pitulé, mi actividad , pedagó-

gica. Creía haber dado a la

clase, a mis alumnos, a mi

vjrofesión, todo cuanta había

de mejor en mí. Me había

esforzado preparando cuidado-

samente laá lecciones. Lleva-

ba mi diario de clase con

meticulosidad.- Introduje no

pocas innovaciones en la vida

docente de aquella Normal,

gracias .a la bondad de mis

compañeros. P.enové la biblio-

teca. Convei-saba, a menudo,

con los alumnos. Los sábados,

por la tarde, nos reuníamos

para comentar, libremente, li-

i Fernando
Ti

\ Ferno de los Ríos Urruti I
E

EL POLITICO

N 1912 ' fui eh-gido Pre-

j sidenie ríe la Federa-

ción Xarional de Ju\eu-

¡4 tudes Socialistas, car,go

(¡ire, onioiices lle\;iba

anejo la dii'eccióii do « Peiiova-

(ión )j, ;iue conn! .^ecr'tiario

.cenei'al \enia r-edaclando, ba-

jo la Presidencia dé Fermín

lîlàzquez.

Al salii- de la C.ài'cri Mo-

delo de íNfadiid, y tomar po-

sesión di; mi nuevo |iue-,|o cu

la, Fedei'aci 'Ui. iinii)use la rea-

lización de una campana ú'i

]n '0 |inga iida, ]i ,aia cica i' -1 n v-:.'n-

tmlcs y (o 'U|H)s b'ia ni-n i nos por

i.exanle y .Aiidainria. faT- \ir-

giiii.'i Gon/ález la coinpafiei'a

designada, eunnn'gd, para re-

cnner ambas ra'i; ii wie.-^, \' <'ni<

^ por Andrés Saborít - ~

as r'i'gmni'.-^, \' <ni<

¡loi- fiiimiT -a \í'/,

orí :\ Fiaaiamlo de

I visilai- Granada

tonda e.xislian dos

¡n\('n¡liw. con los

ni-inuis i 'i laiiiaias

'\b

a

cnner ambas ra'gmni'.-^, \' Uic

enlunci -s, ¡lor fiiimer.a \ Í'/,

(aiand .i conocí :\ Fiaaiamlo de

los Ilío-;. al visilai- Granada

y .Mniiil, donde e.xislian dos

esipielclos pncnilcs. con los

que ma n I c I! ia mus rc lai iuncs
oficíales dcsii,' Miidriil.

li mitin Cíicbradc tai Me-

tí i 1 fué aciidiMiiadi). I .a u n -i ]■-
dia, (ixil nos c.xpul-só, ap-aias

apeados de una diligemia (pie

nos había cic-iado, desde la

cafiilal, lince lioias <ii icjar,

\ail\ i mo-^, Cdii a n I o l i c i i a i ilcl

.LMilici iiador (a\ il : pia'u -ii I on-

ces .\tvó en II ra íii \i r,-.; ¡ a la .

M II ICI : Ici i lió, a pcsii r i|c |:i | jc-

bii- ipic la ilc \iaal .a. nidciul.i

I i 1 1 I c ma I ! i ,1 ~ \' c 1 1 I II ,a I io ili,;
¡a ,n --I a I [ I c^, a li a ma c ii a ! c-.

l'.l aclo lie (iiaiiaii.i esli:\()

o 'c .a II i/a lio ñor mi lioi i ibi c I ic-

- -, - , " r.i 1! a m i" i . \ i t o-

d-j F ..j i:,iaJ-.. oc

Ríos, devoto de Pablo Igle-

sias, Manuel Yudes, alma du-

rante cerca de veinte años de

la [lobre y misérrima Agrupa-

ción Social isla granadina.

Hablamos en un Ceiiti-o Obre-

r ;o lie predominio a na rqirisui.

Gr 'anada había, tenido, como

el i-cisto de .-\ndalu(a'a. fir -efe-

r 'eiicia dcscoilanfe en favor dcá

anaripiismo, conjugado con el

reiiublic-anismo d(; Leonardo

.Rodiigiiez, di|)ulado de Unión

l'e|mblicaiia, sa linernii ia no y

con fncf-le arraigo en la-; ma-

sas obreras, \irginia y \o

fuimos presciiúiilos a Fenian-

do de los Líos, Calralràlico de

arpaila i;ni\ei'si(iad ; \isit>i-

mos su hogar-, y pudimos

apireciar el iioiido aféelo ipie

habría ih; llegar- a Imier en-

tre los cani|)esiiios de' !a \ ri;a

.gr-amnlina aipiel hombre e,\-

cepciiiiialiiKmle sini|)ali (-M >■

sngesi iiinador. Pero ^ild :'S, co-

mo l'ablo l,ule,'-ias, como nos-

<>í ros dos, si 'iil ia iiios clero) re-

(-(io anle la (lcíinili\-a (u-ieii-

I ación [lolil ica ip le a. piel pi o-

tc -or pudiera adopl,-ir.

Como l'namniio en Sala-

manca, Fernando de los Ríos,

er-a el consejei-o ideal de to-

dos los obreros granadi.ios.

Nosotros hubiéramos deseado

que lo fuera ya desde entoie-es

de los de la'Unión General y

del Partido Socialista. Su foi-

mación espiritual, sirs relacio-

nes con los republicano.^, sus

convicciones más ínl linas, su

propio decoro .polííioa, siem-

pre i'espetuoso de sus \aí-iia-

ciones (loclrinales, le retraían

(le una afiliación i,pie luibría

(le sujetai-le a una discijilina

demasiado rígida.

líran los años de ia Conjun-

ción nepiiiili(-aiio - "Socialista.

Pablo lg|c ,si ;¡s es 'u \'(i en Gi'a-

nada, en nnii'ai de los diputa-

dos i-epiil >iieaiios de m.a,yor si-

!,;niíicacii :in. Las ideas soci.-ilis-

ias v(i abrían ¡laso, aniupie

iéiila V dificullosamenle. Yu-

des |n-ívenlaba en las oficinas

del Gobierno ei\ ¡I reglaimai-

fo .s de Sociedades lie .\gi icill-

lores \ -le Olicios varios, tpu-'

se aliliiUain, no siein |)re ni

]ioi- mucho tiempo, ala Unión

Ceiunal...

El pésame del Partido
GLOfilA GINER. NEW YORK

PARTEDQ SOCIALISTA IDENTIFICASE PROFUN-
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HONRARA Í^IAÑANA QUIEN FUE SU GRAN GUIA ES-

PIRITUAL. LLOPIS SECRETAHÍO.

Y surgió la huelga de Agos-

to de 1917, con cuyo movi-

miento simpatizaría, desde

fuer-a. Fernando de los Ríos,

y (-rrv-as consecuencias de lle-

\aroii hacia nuestras filas.

Fn Granada, como en toda

España, renació el movimien-

to obrerii. Triunfaron conce-

jales socialistas y obreros por

muchos piaiiios. El caciíjuis-

mo conser\a(loi- granadino se

enfui-eció. Los liberales de la

pi'o\iiicia, uno de cu\os fósi-

tes, ,\alaiio iíi\as, vive aún,

se al iii.ieni abai'. de los residuos

polilicos del dalismo, eseaiiie-

(:i (Mido los ideales en nombre

tic los cuales preleiiiiian en-

cumbrarse, repn bl i(-a n ismo

laiigui(,lei-i:i... ^' Fernando de

los Dios, en l'-M".). isimbii izc) un

riio\ ¡iiii: iilo a ni ii-a(-iipi i I sem-i-

llaiiKMile a rroMador. .\o tué

elegido dipiilailo en aquelhis

( iorí es, en las q i le \ ('i leimos

los ena I ro I loinbres del ( airnité

de Huelga, con Iglesias y

Pi'ieto. .\o era, afiliado aiiii.

Ih-a socialista independienle,

ei-a el a ba nderado de una cla-

se, KÍII ipi |i li pretendiera dai-

esc ea rae! cr a su acl na cii'ei,

lai las Corles lie lír.'U ler-

nando i\c los üios r(-siilló (ie-

.uiilo di |iiilailo. Ilaliia Incliado

Solo y babia, sido ¡netuido i-ii

billas las candidaliiras. i-i ca-

eiipiisiiio no pudo impedir su

\i (-loiia. Ilnbo sangriciilois su-

(-esos eut re la fiieiza publica y

los ostndiaiites, ipie coiabora-

liaii Clin los obreros. \'A liio-

\ imieiilo \ .1 no er .-i de clase,

siiiio- gen-ei-al, aiiticaci'quil, rei-

{Têriaina en ]a pàgr. 4)

so, y la despropprcîôn m^;^-

recíá , grandisunfei. Me fmtí

fracasado. - Vocación, no

faltaba; pero notaba, en cam-

bio, que me, faltaba prepara-

ciórr. Ma revolví entonces, in*

tímamente,' icontraí mis. .profe-

sores, contra los tribunales

que me habían otorgado irnos

títulos y un nombramiento.

Con ellos, cierto, podía acre-

ditar mi -nomina todos los me-

ses. Pero ante mi conciencía-

me consideré yencido. Había

fracasado como Profesor./

Fui con ese problema mo-

ral al Sr. Cossío. Me confesé

con él en aquella salida inol-

vidable de la Institución, pre-

sidida por un ma'gnífíco re-

trato de Sorolla, dominada,

sobre todo, por el recuerdo

siempre vivo de Don Fran-

cisco. El Sr. Cossío me escu-

chó como él sabía escuchar

a los jóvenes. Y el Sr. Cossío,

con aquella bonda,d, con aquel

arte exquisito, sencillo y pro-

fundo, con que sabía adminis-

trar <( el santo sacramento de

la palabra», me fué reba-

tiendo uno a "uno todos mis

legítimos escrùpâlos, animán-

dome, alentándome, conven-

ciéndome de que los frutos de

la obra pedagógica no se pue-

den recoger al día siguiente.

Estábamos en el momento

más interesante de nuestra

conversación, cuando llegó

Don Fernando. Enterado de

mi confesión, s,e entrego él

también a la tarea de tran-

quilizar mi conciencia. Y lo

hacía con tal deleite, que cla-

ramente advertí, corno pude

comprobar más tar-de, qne ta

auténtica vocación de Don

l'ernando, no estaba tanlo en

la càtedi-a —y en ella (. r-a ma-

gnífico— como en la. coii\ei-sa-

ción. En la con vei'sacióii con,

los jóvenes, ])ai',a suscitar en

ellos un niiinilo insospechado,

piara descubri|-ies horizonles,

para alumlirarb'~ su concien-

(-ia. ¡i'ainbién Don Lernaiido

sabia, goz.-indose en ello, ad-

min¡sír -ai- e el sanio sacr a-

riieiito de la [ijilabra »! Ali con-

ciencia quedé) tranipiila. La

crisis ri)oi-al bala .-i ¡lasado.

\'o!\-i a sentirme rapaz de las

niayor-es empresas pedagógi-

cas. iCiian grande liieii me

lucieron arpiii dial Desde

aipiel día, li. <Mi Granada, yo,

( II ( aieiiea o en Madrid, no

me fait-') jamás sn consejo.

Como no me tallé) minea el

del Sr. Cossío. Desdi' aquel

dia. aun perleneeieiido los

dos, Don l-'ernaiido y >(), al

iiiisiiin Parlido, \- aun pei-

Clel do II

I I I

Asoeiaci ''ai e-'iii

1 ros, que los di

sidído— pa 1 a, mi
ro De los -liios,

pie Don liniiai

ios al niis||io

mod-esl iisima,

r.-il de Maes-

s liemos pi t'-

, el compaiie-

li.'i s.j,|i) sjeni-

do.

Gonsiii llera;VOTAD.A la ,- Gonsiii ncra;,
elegido PreÈiiienle de ki,

Rep^ùbficà'n'el''' Sr.' Àlcalîft 7À-

magógica de la reacción. Cum-

.|pli&SrôfL^raêi:êll^ft^^ de-

'']3ipí^clo7lceá^cló,--¿^r consi-

guiente, en" ía Dirección ge-

neral.

JOuranté diez y,,Seis ineses,

he tenidoi^l ^iioiíÓr de' trabq-

-jai* én , pej-f eítaf S^„„.total inti-

midad -Con Don Férnando, se-

cundándole con entusia smo en

la inmensa labor,- pedagógica

que ■ realizó en - el Ministerio

de- Instrucciôtt'Pùblica. Nadie

mejor preparado que él para

io-qiie había que hacer..desde

aquel Departamento. El había

redactado en el ,Ct)mité revo-

lucibnariO' el programa .peda-

g-ógico- que debía realizar, el

- Gobierno provísionalj progra-

ma que, en, su día,, tuyo . la

.bondad de consultarme. Él ha-

bía seguido,--- jaso ^'paiso, ,1a

elaboración, de; los artículos

con substancia pedagógica- in-

corporados a.-^ la Çon,stitùciôn.

EL conocía*.como, nadie, lo que

se'hacía fei'el resto del nimn-

do, en, muchas , deituyas. Uni-

versidades.- había, estudiado o

profesado. Conio éabía'lo' que

necesitaba España.; •

« Tal vez en esta hora grave

para el mundo y especial-

mente seria para ía evolución

histórica-de España —^nos. dijo

cierto día Don Fernando-

convenga que expliquemos,

quienes tenemos la, responsa-

bilidad de Gobierno, la. actua-

ción que debe tener el Estado

en el aspecto particular cuya

dirección nos, concierne. Pos-

tulado el sentido orgánico de

Ja cultura, importa ¿i mundo

moderno, si ha de superar la

etapa que va del siglo XVI

al ,\X en que el primaífa ha

correspondido a la razón,

traer, a unidad saber y deber.

Dur-aiite la época, que termina,

la disociación entre ambùs ha

ido agrandando,- y la gran po-

INica pedagógica moderna ha

de buscar iin- connubio entre

-saber y deber, a fin de, que la

cultura avance con, igual rit-

mo en nobleza interna y en

conocimiento, ünaígran poií.

lie.-i pedagógica no puede sa-

lisfacerse coir formar profe-

sionales, sino que la preocu-

pación básica ha de consistir

en hacer liornbi-es. l-:i In"-e-

riiero, el Ai-(pieô!o-,.>,o, el ob?e-

"> '"■naüíle.nl ,i Profesor

ïieeesilaii ser .sensibl--s a los

valores esp^ri! nales, -laniversa-

It's. .eii «pie esl!t, inmenso el

miibienle de su épioca. Necesi-

tan educar su sensibilidad, |,io-

'','''■•"!(' int 'r-namenle en condi-

• '"lies de (^ozar y apetecer el

:■■-"< I' «|iie destila un gran ejV-

'""a poesía exquisita;
bella, son.ila, un cuadro.

'Oía, esíntiia; y, recipi'oea-

i'"'o(e, .sentir-se atraído, des.i...

''^-'ilro, por lo.s grandes des-

•■obi-iinienlos de íii Química o

de la Mecánica. .De «quí\"do~

consecii.enciag para,, -la pijlítica



EL PROBLEMA ESPAÑOL

Continúan los comentarios acerca de la negativa de dólares a Franco

Palabras del Papa
m reeiente audiencia concedida por Pío XII ai Emfaaiador

franítufsta en la Santa Sede, Joaquín Rui2-Jimínez, el Pontífi-

ce púsose a haAlar de regímenes políticos y, refiriéndos* a ios
de países situados detras de ia ûortina de iiisrro, dijo, como
tiuien no quiere ia cosa, que no se puede considerar cristiano

ningún régim«n que no respets los dereohos ds ia psrsona hu-
mana.

Huiz-Jiménez, advirtiendo que las palabras pontificias al-
canzaban por oaramiíola al Gobierno d« España, 8« apresuró a
comunicarías a Martin Artajo y éste a participárselas a Fran-
co. Actualmente corren de boca en boca por los cabildos cate-
drales que las consideran muy significativas.

Para no pecar de irreverentes, nos abstenemos de decir que
la intencionadísima frase de Su Santidad parece una indirecta
del Padre Cobos, que también fué clérigo, pero no llegâ a Papa.

DONDE NO HAY ORO . . .

El importante semanario «U.
S. ^'ev/a and World Report)>,
en sil número del 27 de mayo,
publico un largo e interesante
artículo, comentando el fi'aca-
so de las negociaciones fran-
quistas para obtener dolares
en loe Estados Unidos. Senti-
mos no poder insertarle ínte-
gro, pero de su orientación ge-
neral darán idea los siguien-
tes párrafos:

ciLa exportación de corcho,
vino y aceite de oliva de Espa-
fia no representa gran cosa.
El comercio español ron Gran
Bretaña y Argentina era gran-
de, pero insuficente para cu-
brir los créditos otorgados por
dichas naciones. Argentina
había adelantado a Franco
raercancía .9 por valor de 'M)
millones de dólares, sin recibir
gran «osa «n cambio. Las re-
servas de oro de Espafia su-
maban menos de 55 millones,
y las afirmaciones de los polí-
ticos sobre la existencia de
uranio y otros minerales es-
tratégicos en España no en-
contraban confirmación en las
estadísticas de los banquero.s.
El mineral más importante de
España — el cobre — estaba
en minas que en su mayor
parte pertenecían a empresas
extranjeras, no españolas.

Los agentes de Franco ex-
plicaron entonces que su Go-
bierno se proponía hacer re-
embolsos después que Espa-
ña se hubiera rehabilitado
gracias al programa de des-
arrollo indusrial que se apli-
carla en otros empréstitos que
sumarían 1,250 millones de dó-
lares. Los banqueros respon-
dieron que los recursos del
Banco sólo eran 960 millones,
y que de esa suma habría que
apartar para hacer créditos

grandes a las naciones ami-
gas, cuyas .solicitudes habían

sido , recibidas desde hacía
tiempo. España —agregaban
— representaba mucho riesgo,
y el sistema administrativo
del general Franco no justifi-
caba la confianza. Tan irial
riesgo era España, que el dic-

tador tuvo que enviar 25 mi-
llones de sus re.servas de oro
a Londres como gara.ntia an-
tes de negociar un empréstito
de '¿:Í millones con un Banco
de Nueva York.

Finalmente, los agentefi re-
gre.saron a Madrid con las ma-
nos vacías. Ni siquiera se mo-
leslaroTi en llenar el pliego de
solicitúd en líi.s oficinas del

Banco.
Se cree que Espai^a tr.ata-

ríi nuevamente de conseguir el
empréstito, porque de otro mo-
do el régimen del Generalísi-
mo Franco tendrá que sucum-
bir. Se cree que para obtener
el préstamo Franco renovará
ñn Gobierno y, quizíis se reti-
re. Pero la nueva tentativa
será uiLis moderada..., tal vez
se reducirá a 40 millones de
dólares, para comprar algo-
dón. Los empréstitos mayores
— los requeridos para conser-
var al general Franco en el
Poder — seri'm muy difíciles

de obtener».
EL CALLEJON SIN SALIDA

La revista jiolítica Intern.i-
cional, de Lont res, nThe World
Today», órgano del, Boyal Ine-
titute of International Aftairs,

muy relacionado con el minis-
terio de Ne.íocios Extranjeros

de la Gran Bretaña, ha publi-
cado un comentario dedicado
a España y a su régtman, del
aue reproducimos el siguiente
trozo:

«En mar^o de 1940, los Go-

biernos de Francia, Inglaterra
y Eshidos Unidos publicaron

una declaración totaliñente
quimérica, en la que se esta-
blecían las condiciones nece-
sarias para que reconocieran
a un nuevo Gobierno español
con el que, »e esperaba, el pue-
blo español sustituirla al Go-
bierno de Franco. El pueblo
español no puede cambiar su
Gobierno. Es el Ejército el que
controla la situación política
y hasta ahora Franco ha con-
tado con su apoyo total. La
monarquía go~za, en propor-
ción exensa, de apoyo pasivo
en España, y aun(|ue parece
improbable que el Ejército, por
ahora al menos, esté dispues-
to a favorecer compromiso al-
guno con los socialistas exila-
dos, es posbile que si loe Es-
tados Unidos prometieran a
España un préstamo substan-
cial bajo la condición de que
Franco se retirara del Poder
y entregara las rietulas del
Gobierno a don ,Tuan, el Ejér-
cito podi'ía muy bien estar dis-
puesto a forzar el cumpli-
miento de dicha condición.
Ésta maniobra, si bien logra-
ría la eliminación de Franco,
dejaría probablemente mu-
chos prolilemas sin resolver,
ya que en realidad, habría
poco cambio en el régimen
existente en el que el Ejército
está firmemente — y ventíijo-
samente para el provecho per-
sonal del los militares — atrin-
cherado. Pero cualquier paso
en la dirección certera, por
muy pequefio que" sea, puede
considerarse como preferible
al actuíil callejón sin salida».

REPRESALIAS CONTRA

NORUEGA

Oslo, 25 .Mayo (Ü.P.E.) — El
Ministro noruego de Negocios
tóxranjeros, Lange, anunció
hoy en el Parlamento, que las
negociaciones comerciale.s en-
tre Noruega y la España fran-
quista, que iban a celebrarse
este mes en Madrid, han que-
dado aplazadas indefinida-
mente.

Señaló q\ie (d Encargado de
Negocios noruego en Madrid
fué informado por el Gobier- ,
no franquista, antes de la vo»
farión en la Asamblea de las
Niicmnes Unidíus sobre la pro-
puesta sudamericana para el
envío d,? Embajadores a Ma-
drid, que si la Delegación de

.Noruega se abstenía o se au-
sentaba en el momento de di-
cha votación, esta actitud ten-

dría una repercusión favorable
«11 dichas negociaciones co-
merciales. Se "informó a las

En Barcelona, en la Catedral, nada menos, ha estallado una

segunda bomba, durante la «stancia ds Franco en la capital

catalana. La represión, con este pretexto, es muy violenta, y

la Policía, burlada, comete toda-suerte dt desafueros, Franco

teísmo debe eetar muy irritado, y no seria extraño que su

ministró le la Gobernación pagase ¡as consecuencias de esa

irritación. La prensa y ia radio franquistas guardan un se-

creto absoluto sobre estes y otros incidentes desagradables

para el régimen, con si propósito de que no se entere la opi-

nión española, sólo informada por las radios extranjeras.

autoridades españolas que No-
ruega mantendría su actitud
conocida y que votaría en con-
tra de dicha propuesta — co-
mo así lo hizo —, pero que es-
taba dispuesta a iniciar di-
chas negociaciones comercia-
les. El 18 de Mayo — es decir,
dos días deepué.s de dicha vo-
tación — el Ministro franquis-
ta de Asunto.s Exteriores in-
formó a la Legación noruega
en Madrid que las menciona-
das negociaciones comerciales
quedaban aplazadas con carác-

ter indefinido, decisión que .se
atribuye a represalia franquis-
ta por la actitud noruega en
la referida votación.

COMENTARIOS
DE «L'AUBE»

El diario de París «L'Au-
be », bajo la firma de su cola-
borador Jacques Blondeau, ha
publicado unos fonient arios

acerca de la » temperatura de
la opinión española », después
de haber pasado por nuestro
país, como enviado especial

La venta de motores
de aviación a la

España franquista
Ginebra, 20 Mayo (O.P.E,) -

El periódico «Lu Tribune de
Genève» publica el siguiente
despacho de su corresponsal
en Estolcomo:

« Se halría anunciado días
atrás que un consejero co-
mercial de la I^egación de Po-
lonia en Eslecolmo, León Rap-
paport, había sido detenido al
descender del avión en Var-
sovia, a donde había sido lla-
mado en consulla. El « Sto-
ckhoim Tidningen » se ha en-
terado ahora de que la deten-
ción está relacionada con un
escándalo internacional de
gran envergadura,

« Se recordará que hace
poco el delegado británico en
la 0,N.U. señor Me Neit re-
prochó a Polonia de haber
prometido bajo cuerda a la
Espafia franquista la entrega
de motores dé avión. Y ahora
resulta que el asunto fué pla-
neado en Suecia y precisa-
rhente bajo la tramitación de

Rappapûrt, Esos mt)tores, en
número de mil, habían sido
hallados por los rusos en Ale-
mania el. año 1945, Como que

' dichos motores no podían uti-
lizarse en' aviones de las mar-
cas « Heinkel » y « Junker »,
los polacos, se vieron obliga-
dos por 'sus aliados soviéticos
a adquirirlos sin que pudiesen

hacer ningún uso de ellos.
« Debido a la actuación de

intermediarios en Suecia, se
logró encontrar quien los ad-
quiriera : España, Sin embar-
go, y debido a una indiscre-
ción, ios españoles se entera-
ron de que loé motores en cues-

tión procedían de un país co-
munista, y en vista de ello
anularon ei contrato. Ello
causó una gran decepción a
los vendedores polacos y a loe
intermediarios de Suecia.

« Y' ahora parece ser que
Rappaport pasa a ser conside-
rado responsable de que se
malograra tan brillante nego-

cio. «

de dicho periódico. A título
informativo, y sin que res-

pondamos de las opiniones
personales de este escritor, re-

producimos lo siguiente, para
conocimiento de nuestros lec-
tores ;

« He tenido ocasión de en-
trevistarmo con monárquicos
que parecen tener una gran
importancia en el país. Pero
están divididoB en extremo.

Por lo que a nú modo de ver

concierne, creo haber distin-
guido entre ellos, tres mati-
ces. En primer lugar los mo-
nárquicos partidarios de la re-
gencia de Franco, para per-
mitir al país adquirir el orden
y la estabilidad necesarios a

una Monarquía. Otro sector
que rechaza la solución ima-
ginada ))or Franco y apro-
bada por el Referendum do
1948. Quieren, ya desde ahora,

un .'i restauración monárquica,
pero que ee apoyase en el ré-
gimen establecido. De este
modo Franco, sería el general
Munc de España, el artesano
de la Restauración, Y otro

que, bien por convicción o
por despecho, no concibe otra
reinstauración de la Monar-
quía que como consecuencia
de la caída del régimen de
Franco, A su juicio, dictadura
y monarquía son incompati-
bles y si el franquismo tratase
de ayudar a la restauración
de la monarquía lo que haría
sería comprometerla ante los
ojos, no solo de los españoles
sino también de las potencias
extranjeras. Existen también
quienes entienden que un sis-

tema de gobierno absoluto,
parecido al de Franco, «s in-
dispensable tanto a las nece-
sidades como a la psicología
del pueble español y los que
desean un régimen parlamen-
tario y liberal en el que el rey
fuese el aglutinante de todos

los intereses nacionales y el
representante de la patria, no
el jî fe del Gobierno.

Y non esta última tendencia
penetramos en el sector de los

enemigos del régimen fran-

quista,' que agrupa a monár-
quicos, republicanos, comunis-
tas y autonomistas. La opo-
sición a Franco no e« pues
«roja» como qui.slera liacerló

creer la propaganda de

drid. POP el POTiIrarin. los ele-

mentos comunista*; son. en ci-

fra, mnv reducidos en Espa-
ña. Pero ia Resistencia se
halla muy dividida. Los comu-
nistan rehusan lodo acuerdo

¿ Una Embajada contrabandista ?
La pregunta del titulo que antecede descansa en íat siguiin-

tes cuya contesiaolón, «i la tuvieran, («ría por nosotros publi-

cada, sin perjuicio de* otras interrogacionea nuestras mas deta-

llada!.
¿Es cierto que días atrás te detuvo en París a persona que,

habiéndose hecho sospechosa por sus idas y venidas, era dis-
cretamente vigilada y en cuyo poder se encontró una respetable

cantidad de dólares •

¿Es cierto igualmente que el detenido reveló que operaba
en dólares ¡legalmente por cuenta de cierto Banco, no frar>cés,
que tien* sus oficinas cerca de la Opera?

¿Es cierto también que el director de dicho Banco, ante
pruebas irrefutables, confirmó la declaración del detenido y t:

la vez manifestó que las operaciones se hacían por cuenta de la

Embajada de su país?

¿Es cierto asimismo que el Encargado de Negocios de di-
cha Embajada — ia cual carece de Embajador desde hace años
— admitiendo la imputación, se hizo responsable de las opera-
ciones de mercado negro, hedías, al parecer, por orden de su

Gobierno?

Si ese Ootaierno, no obstante andar escaso de dólares, trafi-
ca con ellos en escala considerabilisima, imagínese qué propor-
ciones adquiriría tu contrabando u en Norteamérica le presta-

ran cuantos pretende.

con los partidos burgueses y
capitalista,* en el exilio, .y pre-
fieren andar solos. Los auto-
nomistas ne sienten el menor
deseo de llegar a umi inteli-
gencia con los mom'irquicos
cuyo ideal es la unidad es |)a-
ñoln. Sin embargo, el año

último se llegó a Un acuerdo
entre monárquicos y i'epubli-
cnnos : Gil Robles e Indalecio
Prieto han firmado un « ino-

dus vlvendi » que define una

linea de conducta común a las
dos tendencias, Pero cuando

ee ha estado en España y se

ha escuchado a los auténticos
enemigos del régimen se ha
podido observar también has-
ta qué punto los partidos y los
hombres exilados con objeto

de censuras, »

NO HAY AQUA EN MADRID

Madrid, 29 Mayo (0,P.E,) —

Dice a este respecto un perió-
dico: «Hasta diciembre hay re-

serva.s en el canal de Lozoya,
siempre que las restricciones
se mantengan como hasta aho-
ra, se dijo el viernes oficial-
mente. Los íamoso.s trabajos

de enlace con el Jarama toda-
vía no han dado efecto; es de-
cir, agua hay — y esto es una

teoría — de aquí a diciembre,

y si. no lloviese en esa época,
se acabará totalmente el líqui-
do potable.»

Operado recientemente en
una clínica, ha salido de és-
ta y .se halla actualmente en
periodo de convalecencia, que
ofrece caracteres muy favo-
rables, nuestro querido com-
pallero y amigo León Blum.

De todo corazón formulamos
nuestros votos por que un ríi-
j.ddo y total restablecimiento
le permita reintegrarse a sus
ocupaciones habituales.

Tet.su Katayama, presiden-
te del Partido Socialista ja-
ponés, estará en Europa en
la segimda quincena de junio.
Se hallará probablemente en
París el día 18, donde cele-
brará conversaciones con los
correligionarios del Partida
francés. Asistirá en Ginebra,
acompañado de .siele compa-
triotas, a la Conferencia del

rearme moral. Katayama, que
fué Presidente del Consejo de
mirjistros japonés del 24 dé
mayo de 1947 al 9 de febrero
de 1948, es la primera perso-
nalidad política de aquel paí*
que haya sido autorizada por
el general Mac Arthur a salir
para Europa y América.

a ESDE el Japón saltó hmtti
Francia la siguiente noti-

cia, que copio de un dia-
rio parisién: «Ha sido
aprobada por el Parla-

*^ mentó una ley que autori-
za a los médicos a provocar el
aborto de las mujeres japone-
sas por razones sanitarias o
económicas y bajo la inspec-
ción de Comisiones locales. Es-
ta medida legislativa forma
part? de un cuadro de dispo-
siciones encaminadas a amor-
tiguar él índice de crecimien-
to de la población japonesa,

que aumenta actualmente en
un millón setecientos mil in-
dividuos por año. A principios
de mes, el doctor Shozo Toda,
profesor honorario en la Uni-
versidad de Tokio, había pro-
puesto que se prohibiera a las
familias tener más de dos hi-
jos durante los próximos vein-

. te años».
Por lo visto, en el Japón no

dan crédito a la frase, usada
en Europa para presentar co-
mo venturosos los natalicios,
de que cada niño al nacer trae
un pan debajo del brazo. Los
japoneses levantan el brazo al
recién nacido y no le encuen-
tran bajo el sobaco ni hogaza
granije ni bollo pedueño. Y se
asustan viéndole ábrir la bo-
ca, temeroea de no tener na-
da que darl^.

Tampoco les consuela, pe-
SÇ a la dicha de^ haberlo expe-
rimentado en Hiroshima y Na-
gasaki, el efecto de la bomba
atómica. No dudan, pues son
hombres de sólida fe, que las
nuevas bombas, tan perfectas
que reducen las de lt)45 a ju-
guetes infantiles, se emplea-
rán acá o allá, donde sea, ex-
terminando seres humanoís por
cientos de miles y quedando
^sí más alimentos disponibles
lara los supervivientes, pero

: a bomba atómica ofrece un

Í
iequeño inconveniente. Desde
uego, convirtiendo grandes

ciudades en colosales hornos
crematorios, acaba en un san-
tiamén con sus habitantes,
mas al mismo tiempo destroza
los edificios v eso, francamen-
te, no está bien. Procede de-
jar indemnes casas, cinemató-
grafos y templos, de forma
que cuando lleguen de reem-
plazo nuevos híibitantes ten-
gan viviendas d<inde albergar-
se, coliseos donde divertirse e
iglesias donde rev.ar, sin otro
trabaio que el de dar sepultu-
ra a los muertos, caso de que
la necesiten sus cuerpos ato-
mizados. Hahrí), pneí; que T)a-
.^ar de la Física a la Química,
(sustituyendo los átomos con
tóxico,=!. Estos se encargarán
de matar a los hombres, q\)e
es lo importante, sin derribar
edificios, y contribuirán a re-
solver el problema abordado
en su legislación por los nipo-
nes, quienes — reconozcíunos-
]o — buscan en el no-nacer
medio meno6 inhiunano que el
de matar a los nacidos,

POSIBLES PREGUN.
TAS DE MALTHUS —

S
IN embargo, los japoneses,

opoivéndose a la paterni-
dad excesiva, no pueden alrl-
buirse la del principio que
nraban fl? incorporar a sus le-
ye« pues tal gloria correspon-

de a un europeo. Fué el inglés
Tomás Roberto Malthus quien
deede un punto de vista econó-
mico, igual al en que se han
situado loe legisladores de To-
kio, defí-ndió la doctrina aho-
ra legalizada en el Iiifperio
del ,Sol Naciente, donde, a par-
tir de ahora, será el sol lo úni-
co que nazca con entera liber-
tad.

Hace siglo y medio, cuan-

do el malthusianismo nació —
seguiremos empleando el ver-
bo nacer para esferas qué no

restrinjan prácticamente su
uso, aunque existen regíme-

nes políticos que tampoco per-
miten nacer ideas—, hace si-
glo y medio se le vino encima
a Malthus un torrente de im-
jiroperio?, lanzados por reli-
giosos y economistas, quienes,
apaleándole a dúo, no ie de-
jaron hueso sano, Pero ahí es-
líi la ley nipona dándole la
razón al cabo de los años, la
ley... y la costumbre, porque,
sin necesidad de preceptos le-
gales, a la chita- callando, se
pracl Ica el maltlinsianismo por
,mucho>s que no han leído a
Malthus, pero que se espantan
ante el temor de no poder dar
pan a sus hijos.

El famoso autor del «Ensa-
yo sobre el principio de Ja po-
blación» puede pi'e,gunfar des-
de su tumba a las generacio-
nes que le hínn sucedido, y en-
tre las cuales no le han falta-
do denostadores: «¿Os parece
mejor que mi incruento si.ste-
ma el vuestro de afilar cada
cuarto de siglo la guadaña de
la muerte yiara segar vidas a
millones por todo el haz de la
Tierra, como habéis hecho en
dos guerras recientes a causa
de necesitar algunas naciones
m.'is espacio vital para su po-
blación excesiva?» «¿Es admi-
sible que esaí9 mismas nacio-
nes 1V?^zar^n el crecimiento de
ou población atendiendo, por
ejeniplo, exhortaciones de Hi-
tler a las muchachas alema-
nas a fin de que lU'escindie-
ran de vinculaciones religio-
sas y legales jiara tener til-
os, para dar combatientes a
a patria''» «¿Consideráis lógi-

co (pie, a SU vez, países ame-
nazados por vecinos expnnsio-
nistns, incrementasen su po-
blación con próposltos defen-

sivos, mediante primas de na-
talidad como, por ejem|ilo,
Francia?» «¿Tiene sentido que
los gobernantes de España se
jacten del ))rogreso demográ-
fico de su nación q\ie rebasa
los veintiocho millones de ha-
bitantes, para que éstos for-
cejeen con el hambre, cnino re-
vela el ]n"imero de tísicos re-
gistrados en el reconocimiento
médico de loe funcionarios del
feriocarril subterráneo madri-
leño q\n* acusa un veinticua-
tro por ciento de tuberculosos,

porcentaje proU,iblemenle ele-
vado al cuarenla si se exclu-
yera del cómputo a oficinistas

que, por míis remunerados, es-
tán nifiior alimentados?». «¿Os
recreáis haciendo nacer gente
para torturarla y mytarla?».

POR QUE SE CERCENA
A LA HUMJjlNlDAD

E L 28 de Mayo último, se h.i-

cía publico que ningún
afio durante los últimos eua-

Mciffliusfcffiísmo japonés

Morirá de hambre la humanidad
renta había superado en Fran-
cia al de 1948 eíi natalidad y
que al cabo de tres años trans-
curridos desde el fin de la
gíierra—- sin duda por haber-
se dispuesto de más tiempo y
de mayor tranquilidad — la

población francesa habia au-
mentado en un millón, F.se
mismo día se celebraba en to-
da Francia la fiesta de la.*
madres, y los comunistas, con-
secuentes aguafiestas, decidie-
ron perturbar el solemne acto
dispuesto en París con parti-
cipación predominantemente
infantil. Utilizando magnavo-
ces instaladOfS en edificios
próximos, no dejaron oir los
discursos de las personalida-
des oficiales, gritando «¡Paz
en Viet-Nam!». Y cuando, al
cerrarse el acto,, sonaba la
Marsellesa Mr. Guigneberl,
concejal comunistoide, sinteti-
zóla actitud perturbadora de
los protestant e.s con esta ex-
clamación. «¡Es escandaloso
festejar a las madres mien-
tras hacéis matar a los hijos
en Indochino!». Claro que el
pacifismo comunista había
quebrado semana^ ante» en la
sala Pleyel, donde, durante el
titulado Congreso de la P.'íz,
un orador ingenuo hizo votos
por la paz en China y cosechó
insultos de los concurrentes.

Cada cual, aferrado a sus
ideas políticas, ansia la gue-
rra para hacerla,s prevalecer.
Muchos van a pelear en pro
de unas o en contra de otras,
sin conocerlas, ¿.Sabían acaso
lo que era mar.xismo los «re-
quetés» j'oncaleses y estellé-
ses, primeros paisanos <pie
partieron de Navarja pai'a se-
cundar la insurrección militar
urdida en España contra el
régimen i-epublicano? Ni lo
sabían ni habían oído siquie-
ra la palabra marxismo, pero
les fué prommciada como sím-
bolo odioso y al à se fueron a
matar marxisfas... y anti-
marxi.stas. El caso era'matíir.

Esto me recuerda una ariéc-
dota de mi correligionario
Azorín, arquitecto cordobés
(pie figura entre los esp.añoleS
refugiados en Méjico. Tralia-
jaba .^zorín al servicio del Es-
tado de Puebla y el goberna-
dor, don Maximino Avila Ga-
macho, le confió cierta misión
profesional relativa al derribo
o reforma de lá casa cural eri
pueblo donde el vecindario
apoyaba resueltamente al pá-
rroco, opuesto a lo ordenado
por el gobernador. Este dispu-
so que gentes adictas escolta-
ran al arquitecto y tan satisfe-
cha quedó la escoltú de cómo

Azorln dispuso alguna.s pre-
cauciones al entrar y salir del
peligroso lugar, que le propu-
sieron constituir una partid»
bajo í?u jefi^tura. «¿P^ro con-
tra cmién vamos a combatir?»,

preguntó el pacífico arqui-
tecto. «Contra el, enemigo», le
respondieron. «¿Y quién es el
enemigos?», tornó a preguntar
mi "correligionario, «Quien us-
ted fjuiera», le contestaron.
Otra anécdota. Durante luies-
tra guerra civil se presentó
un pelaito en l^i Einbajada es-
pañola de Méjico. «Vengo — di-
jo j— a alistsirme para pelear
en España contra la Bepúbli-
ca», «¿Cómo contra la Repú-
blicaV — le interpeló airado el
funcionarió que le recibía — ;
nosotros repre.s«ntanios a la
República», «¿Contra quién
entonces fielean ustedes?», qui-
so aclarar el Visitante, «Contra
Fi'^nco». se le informó. «Pues
alísteme —decidió—, porque
a mí nie' da lo mismo pelear

contra la República que contra
Franco; lo que quiero es ma-
tar españoles». Acaso latiera
en esta indiferencia una anti-
patía ancestral, p^ro probable-
mente la presidía el deseo de
aprovechar ocasiones para ma-
tar, fuese a quien fuese.

Mas pomposamente preten-
den justificar las guerra,s los
Gobiernos de grandes poten-
cias invocando la civilización.
Adolfo C4uiard, un pintor bil-
baíno, conveisador amenísi-
mo, se burlaba donosamente
de los conceptos «civilización»
y «anexión». Esta era, según
él, la explicación internacional
y jurídica del robo. «Te qui-
tan el reloj —decía — y no es
más sino que han anexionado
el reloj». Imitando tal manera
de definir, algunos atracado-
res barceloneses denominaban
«expropiaciones individuales»
los robos a mano armada.
Guiard añadía, siseando bil-
baínamente las ees:,«En cuan-
to a la siviiisasión, se impo-
nía en el munclo porque cuan-
do sobraban en Manchester
díes mil millones de metros
cuadrados de tejidos de algo-
dón ^fül, loa metían en un bar-
co, acercándose con ellos a una
costa de negros felisés, que
saltaban sin traje alguno. ¡A
vestir!, lee gritaban del barco.
¡No noa da la gana!, ^Cfifin
los negros, ¡Pum!, un cáño-
ni^^. ÍA vestir!, les repetían.
i.No queremos!, inssilíaii.
¡P\im!, otro cafton^so. Y al
ter^fró, les mandaliaTi un frai-
le y, al fin, les vendían el al-
godón a los coitaos, v adenu'is
aguardiente, ¡les sivííisaban!».
La última empresa del géne-
ro de las de.scrita.s con gracio-
sa hipérliole por Adolfo Guiard
fué la de los italianos en Abi-
sinia, pero tos italianos no lle-
vaban ni tela de algodón: iban
con las manos vacias.

.Ahora que las gentes civili-
zadas tienden a desnudars» —
dígalo la moda femenina—,
la» guerras no se hacen para
vestir a los negros, sino para
robar tierr.i $ loi blancos, pa-
ra anexionarla, como decía

aquel inolvidable amigo de Bil-

bao, para adquirir espacio vi-
tal y, sobre todo, para impo-
ner a: los demás las ideas pro-
pias, venciendo y no eóii ven-

ciendo, según frase de Una-
muno. Más o menos fundados,

la humanidad busca pretextos
para ir reduciendo su volu-
men. Habiendo exceso d6 habi-
tantes en el planeta, conviene
suprimir muchos de cuando
en cuando. Y la civilización
sirve de tapadera para los cer-
cenamientos.

DEBATE EN LA

UNESCO —

EL problema que el Parla-
niento de Tokio ha afren-

tado, no es un problema ja-
ponés ni siquiera asiático, un

problema que, visto desde Eu-
■ ropa y en virtud de niie.stro
innegable amor al prójimo,
pueda hacernos exclamai-, en-
cogiéndonos de hombros: «¡.Ahí
nos las den todas!». Se trata
de un problema mundial, a
cuyo estudio viene consagrán-
dose la Organización de las
Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultu-
ra (Unesco), actualinente rliri-
gida por don Jaime Torres Bo-
det, «el mejicano universal»,
corno le ha llamado con acier-
to un locutor de la Radiodifu-
sión Francesa. «¿Hacemo.-í lo
suficiente —se ha pregunta-
do la Unesco — para alimen-
tarnos y para nutrir a lo* mi-
llones de bocas nuevas q)»»
vienen a agruparse cada año
a la población del mundo?
¿Sabemos utilizar de modo
completo todos los nuevos re-
cursos que nos ofrece la cien-
cia agrícola?». Estas inteiro-
gacioTies han abierto un inte-

resantísimo débale.
«En los ciento cincuenta úl-

timos años — dice «El Correo»,
órgano periodístico de la Unes-
co, en reciente suplemento (|ue
dedica a la materia — , se ha
dado tres yeces el toque de
alarma ante el constante au-
mento de la población del glo-
bo y la desproporción de las

reservas alimenticias: prime-
ro, por Thomas R, Malthus en
1798; luego, por Sir William

Crnokes hace exactamente un
siglo, y por fin ha vuelto a re-
sonar la alarma estos últimos
años. Las dos primera,* veces,
el temor resultó injustificado.
¿Sucederá lo mismo esta vez?
Algunos expertos dicen que si,

otros son menos opt¡mista<>,
Ambo.s grupos están, sin em-
barao, de acuerdo en quo lo,s

medioe de alimentación q \io el
mundo ofrece no so utilizan

smo de modo muy desigual y
con grandes pérdidas, v nni-

bps reconocen (jue el riiundo
rio puedo permitirse una ne
titud semejante en época i 'n

que su población aumenta eI^

proporciones qiie actualmenff.
çxcsden de los veinte millones

de personas por año. Este in-
cremento constituye una seria
amenaza para nuestros recur.
sos alimenticios, si no se haet>
muy -jiróntb - algo para j esta»
blecer el equilibrio. Se trata
de uno de los problemas más
impoi-tantes de nuestra épo
ca. La Unesco ha destacado «1
lema de «Los hombres y su co
mida» como uno de ios que
ccin mayoi- urgencia necesitan
ser discutidos este año y ha
publicado un llamamiento pa-
ra que en el mundo entero se
formen grupos de discusión
que concentren su atención en
ese lema. Para orientar a la
opinión pública y estlniular la
di.scusión en escuela.s, univer-
sidades, clubs, organizaciones
cívicas y grupos de educación
de adultos, la Une.sco se ha di-
rigido a especialistas en lo*
problemas de población y ali-
mentación pidiéndoles qñe es-
criban una serie de artículos

sobre estas cuestiones.»
Los primeros qué, atendien-

do al llamamiento, han com-
parecido son Aldous Huxley y
Sír Jhon Russell. Sus tesis soii
antagónicas. El primero es
pesimista; el segundo, opti-
mista.

LA OPINION PE-

SIMISTA

pN lucrar de pobreza en
« Ci medio de la opulencia —
escribe Aldous Huxlay — nos
encontramos con qye lo <(ue
hay es miseria entre la mise-
ria. Los recurso» del inundo
son insuficientes para la po-
blación mundial. Y mientras
tanto, la población del mun-
do va creciendo. Va creciendo
al ritmo de uiios doscientos
millones cada diez años. Ade-
mà.«, mientras la población va
para arriba, la fertilidiíd del
terreno decae. La guerra ató-
mica puede destruir una ciyir

vilizacjón determinada; la ero-
sión del terreno puede poner
fin a la posibilidad misma de
toda civilización... Desde ISK),
la Europa occidental ha tripli-
cado su población. Ese au-
mento ha resultado posible por
la explotación de los terrenos
vacíos V agricolaniente vírge-
nes del iViievo Mundo. Hoy el
Nuevo Mundo posee una po-
blación numerosa, en vías de
rápido crecimiento, y su sue-
lo, sometido desde hace más
de un siglo a una pxjilotnción
excesiva, es!à perdiendo su fer-
tilidad... El industrialismo «s
la explotación «Istemàlica de
las riquezas que se consumen.
IJO que llam;imos progreso es,
en niuchos casne, simplemente
<'l aceleramiento del ritmo de
esa exfilotación. Y ta prosperi-
dad que hasta aquí hemos co-
nocido es la cnnsecuencUi del
n'ipido gasto del capilal ir-

reempl?znble del planeta... Fn
nuestros días la amenaza a hi
paz está condieionada por el

hecho ^le que el país eobrepo-
blsdo posea una organización
industrair capaz de producir
armamentos... Algunos países
.«foíirepobiados se hallan asi-
mismo industrializados, y para
esos hay una alternativa; es-
clayjfcar y exterminar a sus
vecinos, y de esa manera ad-
quirir más tierra, alimentos,
materias primas y mercados».
Ya no se trata de vender pan-
talones de dril azul, como en
los tiemjios reseñados por
(.luiard, _ a . negros obstinados -
en seguir cómodamente des-
nudos. Ahora se trata — y la
historia nos muestra ejemplos
no sólo de negros, sino de ro-
jos y amarillos — de extermi-
narlos.

«Mientras siga siendo axlo-
niático —afirma Huxley —
que las naciones existen a fin
de perjudicarse y destruirse
unas u otras, el auniento des-
igual de la fioblación del mun-
do es no menos jieligroso, po-
liticamente hablando, yue el
aumento general de la pobla-

ción . traducido en un iigola-
miento más rápido de los le-

cursos. Suponiendo, por razo-
nes de íirgumentación, (|ue, pe-
se al nacionalismo y al inili-
taristvio, fuej -a jtosible poticr-
.«e do acuerdo eji cuanto a una, ■
pol^'tica dçmo.gràfica mundial,
¿qué probabilidarjes de exielir
tendría esa polinca? La res-
fiuesta es que, en lo .s ¡laises
en (pie más deseable Sfría la
aplicación inmediata do ella,
fèsullaria smnamenle difícil,
cçisi nnposible, dicha aplica-
ción... Pase lo <)ue pa*ie, el
próximo medio siglo va a ser
época do máximos peligros po-
líticos V económicoí;».

UN JUICIO MENOS
DESOLADOR

T.-\.\ snmbrlu cuadro lo des-

vanece iiasta cierto punto,
nada más une hasta cierto
jiunto, Sir Jhon Ru-ssell, «La
tesis del señor Huxley — co-
mienza diciendo su contradic-
tor — es en exiremo ingenio-
sa y está muy bien argùnien-
tadii. Yo disiento por coniplptí,
(le la mayoría de sus cnncln-
siories, anntiue estoy plena-
iiiente de acuerdo con algu-

nas de ella=. particularmente
con la necesidad de jirodncir
nii'is íilimentos... Es imposible
trazar un límite a loe r(;cursns
del mutido. Igualrnenle sería,
imnosjble fijar , la población
del globo para uu periodo al-
go prnbmgado. Parece poder
admitirse con seguridati que
cuando sube el nivel de vida,
tiende a disminuir el número

de nacimienlos y a aumentar
la proporción de ppr.«onn.s an-

cianas; por oira parle el nú -i

mero de nncimienlns es elevado

entre la noldación rural, don-
de los niños constitúyén una
venlaia económica»,

Partiendo de la prc.ennlc po-
blación "mundial — dois mil
doscientosi millones—, acen-
tandn el incremento anual do
veinte millone,s y teniendo en
cuenta que sólo se culi iva una
parte do los treinta v seis n'iil
millones de arres ()o In supor-
ticic lerrestre, a Tlussell no le
asusta la necesidad de poner
fin al estailn de ¡nfra-nlimen-
lación que sufr»' .crr.nn parte

del mundo, fundando sus es-

peranzas en grandes Sist-emaa
de irrigación, que cita. Reco-
noce los peligros de la erosión
del terreno, pero no participa
del pesimismo de Huxley, y,
al efecto, escribe: «Una de las
consecuencias más graves- de
lo que se ha llamado conquis-
ta del secano ha sido la ero-
sión del suelo, (jue durante
mucho tiempo fué apenas per-
ceptible. Hacia 1935, el proble-
ma revestía ya tal gravedad
que hubo de crearse en loís Es-
tados' Unldôs él ■Servicio" íe
Conservación del Suelo y en
los Dominios británicos ha ha-
bido que crçar servicios sinii-
lares. Se han descubierto, y
se están mejorando contlnu.a-
monte, ciertos métodos pie-
ventivos y procedimientos de
revalofizáción. La erosión del
suelo no constituye ya la mis-
ma amenaza, pero "sigue exi-
giendo por parle de los técni-
cos una vigilancia incesante».

Sir Jhon Russell, resume asi

sus cálculos e iinjiresiones: «.\o
hay penspeciiva de vida fácil;
la suei-le ite la humanidad se-
guirá siendo dui-a. Toda na-
ción tiene que producii- sus

jironios alimentos o prestar los
bienes o servicios cnie indnz-
ciin a otras a producir para

ella. Es imposible prever en
(|ué propjirciones jirogreearà
la agriciillura, y por ello re-
sulta tiimbiéri iinposible indi-
car en qué proporcimies debe-
ría aumentar la población del
U'lobo. Con un incremenlo de
las [iroporcione.s acluiiles no
es de temer que falten alimen-
tos, ,si !jo exceptúan la India y

parte de Africa. Las posibili-
dades del ¡irogreso científico
son inralrulnblís. Pero hace
falla llevar eslos progreso.s a
la práctica y tratar los pro

blemas desde un piinlo do vis-

ta internacional. «La clavo del
problema de la alimentación
de la humanidad está en la
cooper.'ición inlernacional». O
sea (¡ue, en el mejor de lq,s ru-
sos, el mundo no puede seguir
organizado como hoy hi ésiú.

'^'in indiepensaliles 'modifica-
ciones muy trascendentales
para que no so Tiecesile res-

tringir la natalidarl ni acre-

centar la mortalidad, para que
no se apele a re|iugnanfes ar-
dides que eviten el naror y a

.sangi'ionlo.s procediinmlos qne
anticipen el morir-...

¡.'Vil! Formnlemn," vo'os por-
que el debate en el Peno do la
Unesco, entro opiiniistçi.s y pe-
«íimisL-js, no desate nb'una

Kuerrn cruenta, l'eu- motivos
menores esfallai-on otras. En
el saínele madrileño «.\gua,
azucarillos y agimrdionlp»', mi
• orprn de InviPrno psiA u pun-
to do desea labrar a otro que

le ll.'imó pp.stmififa, simfdemen-
te fior psn. Si ahora so esü-ri-
men romo ti'rmino» antitéti-
ros, rapaces de chocar en una
guerra alómica, la civlliza-
rióu opcideninl v lii clvil¡?fi-
ción fu'i?ntnl. sin sabor nndie
dónde comienza y dónde .nca-

b.n CMda una. ¿pnr qué nn tc-
mti- que p| optimismo v el pe-
simismo de marras, oponién-
dose furiosamenle, provoquen
la lemid 'i eonfl 'in-rn '^ir.ri''

Indííieci'í PRIETO.

'^■in Juan de Luz, junio Ù6



El. SOQIAIilBTA a

Nuestro Don Fernando,
(VI«ne d* la p&f. 1)

pedagógica : iina, _ la tras-
cendoïK'ia secundaria por ser

universalista y humanista •
otra, el vigcjr que es lU'eciso
dar a la educación estética co-
irio Via abierta para la depu-

ración de la sensibilidad. He
ahí la justiíicacióji de la re-

forma de las Normales espa-

ñolas, de la obra emprendida
con las iMisiones pedagógicas
y sus anejos ariisticos, del
Teatro universitario ambulan-
te, <(la Barraca» del apovo a
,as orquestas y Teatro lírico
Nacional. Vo ha concretado la
visión que ésto entraña en

una apreciación elaborada en
la meditación histórica del
temperamento español. Tra-
tándose de nuestro pueblo, el

recto camino para llegar a la
Etica, es la Estética. Ambas
dan las bases de lo humano
en su más Intima unidad.»

pSO hizo, eso desarrolló Don
Fei'uwido desde el Mini.s-

terio de Instrucción Pública.
No solo continuó la obra, ya

inmensa, iniciada por Marce-
lino Domingo en primera en-
señanza, creando millares de
escuelas, sino que Impulsó las

construcciones escolares con
aquella magníñca Ley en la

(lue movilizaba el ahorro na-
cional para esos fines. Dió la
máxima vitalidad a las Mi-
siones pedagógicas, que diri-
gía el Sr. "Cossio. Aumentó
ronsiderablemento las becas,
cantinas, colonias y bibliote-
cas. Reformó la Segunda en-
señanza. Creó la espléndida
Universidad Internacional de
verano en el Palacio de la
Magdalena, primera realiza-

ción de ese tipo en el mundo.
Promovió aquel inolvidable
Crucero del Mediterránea pa-
ra profesores y alumnos. Lan-
zó el Teatro universitario am-

bulante, (c La Barraca», que
dirigía .Federico García Lor-
ca, Dotó espléndidamente los
organismos consagrados a in-
vestigaciones científicas. Pre-
paró la gran reforma univer-
sitaria. Presentó a las Cortes
las Bases para la Ley de Ins-

trucción Piiblica, en las que
con tanto ardor trabajamos

todos. Quien quiera conocer
con detalle la visión pedagógi-
ca de Don Fernando, tiene
que acudir a los hellisimos
nreàmbulos de los Proyectos
de Lev que leyó en las Cortes
los días 9 de dici«nbre de
V:i?â y 17 de marzo de 19.'í3.
Como tiene que aculfir a los
discursos que pronunció en el
Parlamento defendiendo los
Presupuestos de su Departa-

mento.
Pero quien quiera Conocer

otra Jm^tíi de Don Fernan-
do, a mi juicio lá más intere-
sante, necesitaría habernos
acompañado en aquellas pere-
grinaciones laicas que hacía-
mos juntos todos o casi todós
los doiwiïigos, por Espafia cu-
lera, c-on las Misiones, a inau-
■',urar una escuela, o a clau-
surar una semana pedagógi-
: a. Era en esos actos, en el
diálogo fecundo con campe-
sinos, estudiantes, maestros y
.intoridades, dónde Don Fer-
•lando se entregaba plenamen-
te, donde hacía las inolvida-
'■iles (¡apelaciones al hombre
'nterior», donde explicaba el
'deal de la República de con-
'^e.guir el nconvivir con aban-
dono de corazón e intimidad
de pensamiento, porque aun
lo que nos diferencia, las dis-

crepancias, debe unirnos». Era
en esos actos v en esos diálo-
■jos donde exaltaba la aspira-
ción, fija que debía tener to-
llo español digno de merecer

ese nombre: la de poder lle-

^"^>-r'-ri-rur.,-'-ri,-i.í-i .i-iii-ii~i -i-- -^■--*

Mundo del Trabajo
B. I. l.

La Comisión de la industria carbo-
nera inátituída por la Organ^nclOn
internacional del Trábalo ha cel»-
brado un período de sesiones plena-
rlitó en Pittsburío (EF. UU ), l)«jo la
presidencia de Leon-Eli Troc¡et. nv-
ni-uro- socialista del Trabajo y de Pre-
visión Social de Bélgica. Se adoptaron
1res informes que podrán servir de
base a la política social minera de W
Gobiernos, de los trabajadores y de
los patronos de los diez paia.es prin-
cipales productores de carbón del mun-
do. Uno de aquellos se refiere a IM
ñoras de traba iO. e implica la revi-
sión de la convención de 1935, para
adaptarla a las condiciones actuales
íip íaena Otro concierne a la reeduca-
ción proíeslonal de los mineros alcan-
í.arlns de incapacidad física, a ^ 'K^"-
reinteirrarlos a otra actividad produc
tlva dentro de la misma maustna . i-e-
nrral. El tírcrro se refiere a la pro-
tección de loK j.ivenes en los trabaros
de fondo, para los cuales, poí- 17 vo-

tw contra 15 y 6 *ti"<""<^^^"*^'-
tablació la edad -mínima de 17 anos
para 1<*J trábalos de íóndo de modo
reaular. La Oomisión. por otra par-

te' ha pedido al B.I.T. que trate de
lograr -la uniformidad de pre.wníac-An
de" las estadísticas mineras .para aue

cifras puedan ser comparadas con

rj'-ovecho. y ha demandado también
que hr.ea un ettudo Kibre la orcdur-
ttvidad d« las minas en Jos diverso.^

pai .Tí .s.

nELOlCA

En el Congre:o extraordinario cele-
brado en 10.5 últimos dias de inayo en
Bruselas por la Federación General
del Traba.1o de Bíljica f"* 'ÍP;<>b^<^?¿
por 642.123 volos conirn 78.181 y 2S).ii811
abítínciones. la propuesta de la to-
ra Eidn Eiecutlva de reuraríe de la re-
tí; ración' Sindical Mundial.

1.a aliliación a otra mternacional
tiene que ser objeto, sin embreo, de
nuí-vo acjerdo de otro Congreso de
la FOT B. Presenciaron, entre nu-
meroso público, las sesiones de eit»
gran reunión los agregadas tóenles
d. Embainda £«fio-es Heron iGran
B'retaftai.'Korher (EE. UU.), V-jn Gro-
ninguen (Holanda) y Kcncarono (.M-

fant na).

ISRAKl,

Está celebrando Con.ïreso en Tel
Aviv la Confederac ón del Trabajo
liraelita ■Hlstad-uii. Las seelonea van
de:arro!H\ndo ;e duranie más de seis
dias Uno de los problemas más dis-
cutidos es la actitud a adoptar re-ipec-
to a la F.S-M. La orientoi-ión Mapai
p-ooir.'na la tal da de dicha Interna-
rional'y no entrar en otr-> ha.ia nue-
vo examen de la cuestión; Ben ati-
nen (presidente dei Oobiernoi auspi-
cia una pcístura mas matizada, lla-
mada <'de neutral dad»; 'os comunistas
dcíicnden a la F.S.M.. - críese qiif.

no siendo la mayor)» d<! su cr terio,
da;àn lugar a una MCii.ûn «n «1 loo-
\ini¡»nw obrero.

gar á ser itodo nn CABA-

LLEROl
^ w. ^

PERSONALMENTE, no me

faltó nunca el sabio y pru-
dente consejo de Don Fernan-
do, Cuantas veces lo solicité,

rne lo concedió con creces.
Cuando hube de formar Go-
bierno, con él consulté dia

tras día los asuntoa graves en
que intervine. Su colaboración
me fué preciosa. Algún día.
quiza, publique sü correspon-
dencia, que no dudo en repu-
tai- de modelo de previsión po-
lítica, de amor ol Partido y
de encendido patriotismo.

Pero no me avengo a pen-

El destino de
unos generales
Ninguno de los 25 «feldmarechla»

(grado de capitán general) de Hitler ha
caído en el campo del honor .aunque
la mayoría de ellos no hayan muerto
de muerte natural. Uno tolo de loa
graneds estrategas de Hitler se encon-
traba hasta ahora gozando de liber-
tad: Hugo aperrle. el (¡ue organizó el
bombardeo de Londres, y que tampoco
(U(í a.ieno a la trágica operación de
«torrefacción aérea» de Guernica. Vi-
ve en su finca de B-aviera, liberado de
toda acusación por un tribunal norte-
americano. Von Maníteln y Von Hun-
dsíedt, que están en la cárcel de
Hamburgo, van a ser liberados, si
no lo han sido ya, por las autori-
dades británicas, según lo han anun-
ciado. La primera condena a muerte
de un marlïcal alemán que s« haya
pronunciado en toda ia historia ds
aquel país — ¡ironías de la suerte! —
Jo fué contra Erwin vori Witzleben,
uno de lo» organizadores del atentado
a la bomba contra Hitler. Lo condenó
un «tribunal del pueblo» nazi en 8 de
agosto de 1944 y fué çjecutado el mis-
mo dia, por horca lenta. Pe los 25
Jetes superiores del e.iéi-cíto y aviación
de Hitler. 15 eran aristócratas. Les ofi-
ciales superiores de la flota alemana
Im corrido poco más o menos la mis-
ma suerte. Los almirantes Lionitz y
Reader están en ia prisión de Span-
dau. Von Friedburx, Echraeder y AI-
brecht se suicidaron. El al.mirante
'/anaer murió en Kusia hallándose
prisionero de guerra. Se dice que su
cokfía Saalwœchter entró al servicio
de la Marina ruía y que trabaja por
ella en el mar Báltico. El único ma-
riscal del ejército que aparece tal vez
con porvenir militar es Von Paulus,
cogido prisionero por loa rusos en Sta-
llngrado a principios de 1943 el cual,
según te afirma, ha prestado lueao
Importantes servicios al Estado sovié-
tico

sar que ya no me será posible,
en o sucesivo, escuchar o
leer sus consejos. Don Fer-
nando no ha muerto. Don Fer-
nando se nos ha muerto. ¿De
qué mal? iVíe lo decia su com-
pañera, nuestra Doña Gloria
Giner; el 5 de julio de 1948,
desde Nueva York, en una be-

llísima carta ¡jue hoy entre-
go, por vez primera, a la pu-
blicidad.

"No sabe usted — me de-
cía— cuánto le agradezco su
carta. En estos momentos en
que paso por una de las amar-
guras mayores de mi vida,
manifestaciones de interés y
cariño tan sinceros como los
suyos, son un gran consüelo,
¡Y qiié buen soporte moral es

tam )ién ver que, a pesar del
tiempo y de la distancia, se
comparlen estos dolores, que
en este ctiso salen de la esfera
familiar y alcanzan a tantas
gentes que estuvieran ligadas
;i él por lazos sentimentales y
espirituales muy firofundos!
¡Cómo no, si ha sido sienmre
todo humanidad, comprensión
y tolerancia! VA pensar con
obsesión en todos y en todo;
el sufrir pnr todos; el sentir

como propias las amarguras
de lo.s demás durante tantos
años, tenían que acabar, con
su salud. Y sin embargo, ño
hay que quejarse. ¿Qué me-
jor causa de enfermedad, ni
qué mejor precio de una vida?

No estoy segura de si al fin
me dictó, o dictó a su horma-
no, una carta jiarti usted, al
cesar en el Gobierno. La ac-
tuación de usted le tenia an-
helante de esperanza, la últi-
ma, antes de quedar.^vencido
jjor su dolencia.

En los mon lentos en que se
reaninia, siempre tiene una
¡itilaliia para todos ustedes,
sus riiinpañeros. Dígaselo
cuando pregunten por él, asi
como su emoción ai saber que

se acuerdan de él».,.
\X 13U 'devoción patiornal,

somos muchos, muchos, los
que hemos corresporfdido con
nuestra imperecedera devo-

ción filic\l!
Rodolfo LLOPIS

Asi, ta libertad fué dada a ios esclavos, y se creó el ejército

de trabajadores libres, que necesitaba el capitalismo para mo-

ver sus empresas con un mínimo de costo. Se les libertaba,

pues, como hombres, para poderlos comprar más baratos como

trabajadores. FERNANDO D£ LOS RIOS.

Fernandez Villarrnbia

La Minoría Socialista se retira
de la Diputación Permanente

La Junta directiva: del Grupo Parlamentarlo Socialista ha
dicigido a don Ramón NoguéSi que ejerco interinamente la
presidencia del Congreso de ia República española, el siguiente

escrito: - », ,
México D, F. 26 de Mayo de 1949

Sr. Presidente'interino de las Cortes.

Paria.
Exm", señor:

Cotifirmamos nuestro cablegrama del 24 del actuul en el
que le decíamos: uTrans'gresioniiS reglamemo Diputación Per-

manente obligan Minoría Socialista retirar representación. No
reconoceremos validez acuerdos futuros. - Almagro».

En reunión de eña jVIinoria celebrada en México el día 2C

do Noviembre de 194(1, se acordó;
«Los representantes socialistas en la Dipuíación Per-
manente debert'm impedir que en el funcionamiento de
ésta se cometan transgresiones constitucionales o regla-
mentarias, no asistiendo, ni activa ni pasivamente, a

las que pudieran intentarse, por lo cual no tolerarán

que, por motivo alguno, formen parte de dicho organis-
mo diputados que no hubiesen sido nombrados de mo-

do expreso por las Cortes ni admitiendo que la Dipu-
tación Permanente otorgue o niegue, arrogándose fa-
cultades que sólo competen al Parlamento en pleno,
votos de confianza al Gobierno,, dejando limitada la ac-
ción del repetido órgano a las funciones cpie estricta-
mente 'le sañala la Constitución, o sea autorizar, me-
diante el voto afirmativo mínimo de dos tercios de sus
miembros, las medidas de carácter legislativo que el
Gobierno estimase urgentes. Aparte la obligación de

cumplir estas reglas, los representantes socialistas con-
sultarán al Grupo Parlamentario, que sigue constituí-
do en México, cualesquiera otras cuestiones respecto de
las cuales haya tiempo para hacerlo».

Tal acuerdo fué dado a conocer oportunamente por nues-
tros representantes a la Diputación Permanente. Por consi-
guiente, habiéndonos comunicado el compañero Antonio Fer-
nández Bolafios, que la Diputación, en sesión del -12 de .'^bril
último, había desi.gnado a don Julio Just miembro de la misma,
y estimando esta Minoría que tal hecho constituye una trans-
gresión del Reglamento del Congreso, en reunión celebrada el
l'-t del corriente, acordó, por unanimidad, ratificar el acuerdo
mencionado, disponiendo la retirada definitiva de sus represen-
tante.s en la Diputación Permanente y no rec^onocer, en lo
sucesivo, validez a ninguna de las resoluciones de dicho orga-

nismo.
Lo que tenemos el honor de comunícarle, saludándole res-

petuosamente. — Aurelio .'M..M,\GRO, Presidente, Emiliano

DIAZ CASTRO, Secretario.

bla,
en 1

El dia 1" de mayo, en Ma-
drid, se puso enfermo tíe gra-
vedad, por estrangulación de

una hernia, el que fvié nuestro
querido amigo y correligiona-
rio Félix Fernández Víllarru-
bla, falleciendo seguidamente

en la Clínica a que fu.3 condu-

cido.

La vida de Fernández Viíla-

rrubia es una de tantas de los
socialistas de la época heroi-
ca. Nacido en Toledo, el 20 de
noviembre de 1SS6, huérfano
de padres en la niñez, recogi-
do por unos familiares, así co-

mo sus hermanos, tuvo que
trabajar desde sus primeros
años, sufriendo todas las vici-
situdes de la juve.itud desam-
parada de aquellos años tris-
tes de la Restauración espa-
ñola, singularmente en una
provincia de tan faroz clerica-

lismo como la toledana.

Durante veintitrés años fué

obrero clavero. En 1816 ya re-
sulta elegido concejal obrero
por Toledo, capital. La Oaea
del Pueblo hacia política, in-

fluida por socialistas y repu-
blicanos. Antes lo había sido,
también por Toledo, Julián

Besíeiro. Poco después lo fué
igualmente otro luchador to-
ledano, Domingo Alonso, ti-
pógrafo, director de los sema-

narios que la ciase obrera pu-
blicaba en Toledo, propagan-
dista por los pueblos de la pro-

vincia, como Fernández Villa-
rrubia, y fusilado traidora-
mente por los fascistas al eiv

trar en la capital.
Fernández Viliarrubia fué

Presidente de la Agrupación
Socialista y de la Casa del
Pueblo de Toledo, entre otros
cargos da importancia, asi co-
mo Presidente del Colegio de
Agentes Comerciales y Vocal
obrero ele linstituto Nacional
tía Previsión. Al advenimiento
tie la República, Domingo
Alonso, Fernández Viliarrubia
y Fermín Blázquez fueron ele-

gidos diputados socialistas por
la provincia de Toledo. Nin-

guno vive en la actualidad. Los
tres defendieron nuestros idea-
les con tenacidad. Por defen-
derlos, Fernández Viliarrubia

fué ciijoto de tres atentados
por parte de los comunistas,
teniendo que abandonar la pri-
mera tenencia de Alcaidía, por
el grave peligro a que estuvo

expuesta su vida, asi como la
de sus hijos. Al frente de los
agresores figuraba entonces
un abogado comunista, Carre-

tero, que anhelaba dominar
en la Oasa del Pueblo y a
quien estorbaba la tenacidad
con que Fernández Viliarru-

bia defendía los principios
tradicionales de la Unión y

del Partido.
Como diputado, intervino

en las Comisiones investigado-

ras que la Minoría envió a
Oastilblanco (Badajoz) y a Ar-

nedo (Logroño), donde hubo
sangrientos sucesos por aque-
llos años. Durante la guerra,
Anastasio de Gracia, nuestro
correligionario y entonces Mi-

nistro de Trabajo, le nombró
Presidente del Consejo de Ad-
ministración de la Azucarera
de La Poveda. Hay tres artí-

culos de los años de la con-
tienda describiendo el heroís-
mo de los obreros de la Pove-

da, uno de Peytiró, de la O.N.

tía Pi
de I
A lont

T.; otro, de Burillo, que man-
dó aquel sector, y uno, muy

notable, de nuestio malogrado
Julián Zugazagoitia. Fernán-
dez Viliarrubia resistió en La
Poveda hasta que entraron
los fascistas, siendo hecho pri-
sionero y condenado a cadena
perpetua. Cías, v« ^.-n .

Luego, la peregrinación por
lc(8 campos de concentración,
por Ocaña, Yeserías, desterra-
do, en libertad vigilada.., En
Ocaña, recibiendo una paliza,
le vaciaron un ojo y perdió a
su esposa, quien no pudo re-
sistir tantos sufrimientos. Es-
te golpe final fué terrible para
Fernández Viliarrubia, quien,

al salir de «ste periodo pare-
cía un cadáver, agotado por
loe años y los (ladeclmientos.

Hasta el final de sus días

l''ernandez \illarrubia, acom-
pañado de uno de sus nietos

pensaba en nuestros ideales.

En sus cartas a uno de sus hi-
jos, Benito, afiliado nuestro
en Marsella, no tenia otro an-
helo que hablarle de los hom-
bres del Partido, y desear que
tuvieran éxito las gestiones

realizadas por éste para libe-
rar a España. A su entierro
acudió una gran muchedum-

bre.
La provincia de Toledo ha

perdido uno de los hombres
que más trabajaron en ella
por la emancipación de los tra-
bajadores. El Partido y la
Unión, un militante modesto
y constante en la defensa de

las ideas. A sus familiares, a
su hermano Martín y a sus hi-

jos, singalurmente a nuestro
estimado camarada Benito
Fernández, acompañamos en
su justo dolor, por pérdida tan

sensible.

si; IJliSK.V SABER
El., P.*RAUi:RO . , .
U» Manuel Saniurjo. militante de

la J. S. en 1933-38 ;del compaftero Baii-
rio, secretario de la J. S. de Lugo has-
la que estalló la euerra; asi como de
cualesquiera camarad.a.i que hubiesen
estado pre*os entre julio de 1H3S y Ju-
lio de 1944 en U cárceles de Lugo o d«
La Corufla. Dirigirse a .losé Caslaño,
Hotel PeuEeot D. S., Sochaux (Doiibs).

Dií José Canals. que vivía en la C.
l-'rancejc Julia, la. «n Santa Coloma
de Cramanet (Barcelona', y que sa-
lió d« España en la evacuación dt
Oataluft». Noildaí a JOÍ* Porniindtï
Píliicer, Cité OomtjsiU», Manon Jwlv. ,
O&aí (IX»ulM), "

Reunión de la Ejecutiva
del P.S.O.E.

La Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Espa-

ñol se ha reunido el 27 de mayo d© 1949.
Asistieron ios compañeros Indalecio Prieto, Trifón Gómez,

Rodolfo Llopis, Andrés Saborit, Carlos Martínez Parera, Pau-
lino Gómez, Fermín Zarza, Manuel Muiño, Pascual Tomás y
Arsenio Jimeno. También asistieron los compañeros .-Vntonio
Pérez, de la Comisión Especial, y Salvador Martínez Dasi, de

la Federación Nacional de Juventudes Socialistas.
Se despacharon numerosos asuntos de iràmite.
Terminados los plazos que en sucesivas ampliaciones so

han dado para que las Secciones del Partido se pronuncien
respecto a ia demanda de celebración de un Congreso Extra-
ordinario, formulada por la Departamental de la Regencia de
Túnez, se acuerda dar por definitivamente terminada la vota-
ción. Los resultados de la misma han sido los siguientes :
el 86,.5 Vo de los votantes se han pronunciado en contra de la
celebración del Congreso ; el 11,5 % se han pronunciado a
favor de la celebración del Congreso ; y se han abstenido el
2 % de los Votantes. Por lo tanto, no ha lugar a la convoca-
toria de un Congreso extraordinario, como solicitaba la Depar-

tamental de la Regencia dat^Tiuirez.
Examinadas las. pbsibinifaaes económicas para reunir,

cuanto antes, la Asamblea de Delegados departamentales, que
ya había sido convocada para la primera quincena de mayo,
dííí.sp.ué^ de ,,(3G(hoceA,el|ÍK'olinpejr de las .cotizaciones extraord|3ia-
]-ias recibidas, ha-sta ahoiiyfeitt'|(;?orería, y seguros de' recibir
inmediatamente las que ' H>wivln*no han llegado, se acuerda
reunir, en Toulouse, la Asamblea de Delegados, los dias 18 y

l 'J del próximo mes de julio.
La Federación Nacional de Juventudes Socialistas comu-

nica que durante el mes de junio se .reunirá en Toulouse el
Bureau Internacional de las Juventudes Socialistas-, que, al
mismo tiempo, tendrá lugar en Toulouse, un « Curso inter-
nacional para jóvenes socialistas », y que para clausurar todas
estas actividades, se celebrará un importantes acto público.
La Comisión Ejecutiva, accediendo, a las demandas de la Fede-
ración Nacional de Juventudes, acuerda prestar su concurso

más decidido.
Los compañeros Fermín Zarza y Paulino Gómez Beltràn

informaron de las conversaciones que, en nombre del Comité
. Central de Euzkadi del Partido Socialista Obrero Español, han

sostenido con el Partido Nacionalista Vasco. La Comisión Eje-
cutiva ha aprobado y hecho suya la nota que nuestros compa-
ñeros presentaron al Partido Nacionalista Atasco, en la que
concretan el pensamiento y la posición del Socialismo español

en orden a las autonomías regionales.
La Comisión Ejecutiva, por último, examinó el importante

correo recibido del interior por el que se ños informa con minu-
ciosidad de detalles de la grau decepción que han sufrido los

elementos francjuistas ante el fracaso que han tenido las

gestiones internacionales que tan desesperadamente venían
haciendo, fiacaso que loe propios franquistas atribuyen, en
gran parte, a las eficaces actividades desarrolladas por el
Partido Socialista Obrero Español y por la Unión General de

Trabajadores.

Reunión de la Ejecutiva
de ia U.G.T.

C'on asistencia de todos sus componentes se ha reunido la
Comisión Ejecutiva de la U.G.T. . conociendo de los asuntos

slguientee:

♦ ,\gradecer muy efusivamente a las organizaciones sindi-
cales de América la colaboración que le han prestado al com-
pañero TrLíóu Gómez en su reciente viaje a América.

♦ .Aprobar las gestiones realizadas por los compañeros A.
Saborit y P. Tomás en los Congresos Departamentales de Cal-

vados y Basses Pyrénées.

♦ Comunicar a la F.S.M. la separación de la U.G.T. de la
misma por discrepancia con la política desarrollada por la F.
S.^I. y por considerar inoperante la labor por la F.S.M. rea-
lizada tendente a prestar ayuda a los trabajadores españoles.
La Comisión Ejecutiva de la U.G.T. reitera además su dis-
gusto j)or no haber tenido satisfacción à la petición formulada
para conocer el volumen de la solidaridad prestada por los
.Sindicatos en favor de Es|iaña y aplicación del dinero

recaudado.
♦ Fueron designados los compañeros Trifón Gómez y Pas-

cual Tomás para representar a la U.G.T. en la Conferencia Sin-
dical que se celebrarti en Ginelira los días '¿') y Í?G de junio, fa-

cultándose a dichos compañeros para que realicen las gestiones
que estihien precisas tendentes a la celebración de una confe-
rencia, sindical cuyo O'-den del Día celé consagrado al protiie-

m;i español.
La Comisión Ejecutiva quedó informada de toda la corre.s-

pondencia recibida de España, adoptándose los acuerdos per-
tinentes para cada una de las cuestiones planteadas por los

compañeros del interior.

Muertos, heridos, ctioques con la fuerza pública de los occiden-

tales. Tal es el balance que los rompehuelgas de Berlín, al ser-

vicio de Rusia, pueden presentar, para hacer fracasar la huelga

de los ferroviarios berlineses. El origen de este conflicto es cla-

ro; los obreros piden aumento de salario, ser pagados en mar-

cos occidentales, que tienen más valor en el mercado alemán.

La Administración soviética ha negado el derecho de huelga

a los ferroviarios berlineses; pero como allí están aún los oc-

cidentales, no han podido aplicar los métodos terroristas con

los cuales esclavizan a los trabajadores en Rusia y demás paí-

ses «populares». Las autoridades burguesas de Alemania son

mucho más tolerantes y humanas que las de la URSS. Se ex-

plica que los huelguistas quemen la prensa comunista y voten

«n masa oontra la sovistlzación d« io» Sindieatosi J

DE TODO UN POCO
El. ESCRITOR JAMES FAREELL EN

SOLIDARIDAD DUiVIOCRATICA
ESPAÑOLA

El gran escritor de los Estados Uni-
dos Jamas Farrel ha pasado unos días
«II FranulK. Esta excelente amlvo nua,
desde el primer momento, puso todo
su talento al servicio de la causa del
pueblo espailol, es Vicepresidente del
ulncernational Solidarity Commíttee»,
iu* tanta y tan encazmente ayuda a
nuestros compañeros exlli^t «n
Francia y a nuestroi tonjpafle\» per-
wguidoa en el Interior de Büpafii^,

James Parrel no quiso regresar a su
país sin íxínerse en contacto directo
con la emigración española. Bohda-
dad Democrática Española, que ha-
bla ido a saludarlo a Paria, le Invitó
para que se trasladara a Toulouse,
donde tendría ocasión de convenar
con cuantos exilados quisiera, quieneí
le contarían su odisea refugiado!.

James Farrell aceptó. Y «n Toulou-
se estuvo charlando con multitud de
compañeros nuestro», por cuya ma-
nera de vivir se interesó vivamente.
En las oficinas de Solidaridad Demo-
crática Espafloia pijdo enterarse de la
gran obra que, dentro de la escasea
de sus medios, viene realizando deadt
que comenzó a funcionar.

Por la tarde, a la salida del traba-
io, Solidaridad Democrática Espafiola
reunió a varios centenares de ootnpa-
fleros en el Hall del Cine Espoir. El
compañero Muiño.. por Solidaridad
Uemoprática Española, agradeció la
ayuda que viene prestándonos «1 «Ini
lernational Solidarity Committ«)> ro-,
gando a I'arrell transmita a todos loe
buenos amigos de los Estado* tJnidóíi,
muy especialmente a Phili Heller, él
saludo de los exilados españoles.

Un compañero de la S.F.I.O. se aso-
ció con palabras cordiales al acto qua
»e estaba celebrando, afirmando una
vez más la solidaridad de los íocí»
listas franceses, de todo «1 pueblo
francés, .ÍJura con sus cam^radas es-
pañoles,

•Nuestro compañero Rodolfo Llopis,
en nombre del Partido Socialieta y d«
la Unión General de Trabajadores,
saludó a Farrell y con él a todoa loé
««crúores que en los Sstados Unido»
han puesto su pluma al servieio de la
noble causa del pueblo español. Kxplt
có lo que ha sido y sigue siendo nues-
tra «migración y los lazos que se han
establéenlo entre el pueblo francés y
nosotros. Pidió a Farrell que cuando
regrese a su país diga en todas parí
tes lo que slgnlllca nuestra emigra^
ción destacando el mafniQco ejem-
plo de todo un pueblo que ha. prefe-
rido los sufrimientos del exilio a «a.
meterse a la tiranía franquista.

James Farrell, muy emocionado,
contestó a todos. Mostró su comRla
uenola por habar podido conocer per-
sonalmente A los emigrados ««paño.
iM. Elogió la conducta del pueblo es
pañ»l que quiere ser libre. Prometió
continuar su campaña en los Estados
Unidos para demostrar la necesidad
de hacer Un gran esfuerïo para ayu-
dar a España a que »« Ubre cuanto
antes y pueda vivir democr>ticameri-
te.

El acto resultó muy cordial y emoti-
vo.

LAS CAMARAS BELGAS

El Parlamento belga que •CiUlma-
inente ha sido disuelto comprendía:

Congreso: 92 diputados soclal-cris-
tlanos, S9 socialistas. 'J3 comunistas,
17 libérale! y un in<Jtp«ndl«nte. To-.
tal, 262.

Senado: 83 «enadorss social-cristia-
nos. 55 sociallâtaj. 17 comunistas y 12
Uberales. TotW, iiT, de ellos 101 d«
•lección directa. 44 «enadores provin-
8ial«s y l'i cooptadei,

m nuevo Parlamento del 2S de Ju-
nio contaril 212 diputados y 175 se-
nadores: de éstos, 108 de elección di-
recta. 46 provinciales y 23 cooptados.
Los diez nuevos puestos de diputado
se reparten por provincias en la for-
ma siguiente: Amberes, 3; Brabante,
2; Flandes . occidental. 2; Flandcs
oriental, 1; Llmtaurgo, 2. En cuanto, al
Senado, los cinco nuevott puestos de
elección directa se distribuyan por
provincias de esta manera: Amberes,
1; Brabante. I; Plandea occidental, 1;
Plandes oriental, 1; Llmburgo, 1.

Los 48 senadores provinciales serin
nombrado* el 11 de Julio por los Con-
sejos provinciales a razón de: 6 por la
provincia de Amberes, » por Bra-
bante. 3 por Plandes oriental, 6 por
Plandes occidental, a por Hainaut, 5
por Lieja, Î sor Limburio, I «or il
Luxemburgo belga y 3 por Namur,

Los cargos de elección directa se
distribuyen por provincias del modo
siguiente: Amberes. 32 diputados y 1»
«enadores; Brabante, 44 diputados y
22 senadores; Plandes occidental, 24
diputados y 12 senadores: Plandes
oriental, SO diputados y IK senado-
res; Hainaut, 32 diputados y 16 sena-
dores; Líeja, 24 diputados y 12 sena-
dores; Llmburgo, 11 diputados y 3 se-
nadores; Luxetnburno, B diputados y 3
senadores; Naroiir, 8 diputados y 3 se-
nadores.

Lo» 23 senadores cooptado* serán
nombrados por el conjunto de lo» se-
nadores de elección directa y senado-
res provinciales, en proporción al nú-
mero de puestos logrados por los di-
ferentes partidos.

El congreso de lo» Diputado» ha ci-
tado integrado en aflos anteriores en
Bélgica en la forma siguiente:

1919: 79 católicos. 33 liberales. 69 so-
cialistas, 7 nacionalistas flamencos.

1S2J: 83 católicos, 31 liberales, SS so-
cialistas, 3 nacionalistas,

IsaS: 78 católicos, 23 liberales. 78 so-
cialistas, 6 nacionalistas, 3 comunis-

tas,

1929: 78 católico», 28 liberales, 70 so-
cialistas, 11 naeionftiijstas, un comu-
nista y un independiente.

1932: 79 católicos, 24 libérale*, 73 »o-
cíallftas, 8 nacionalistas, 3 comunis-
ta».,

1936: 83 católicos. 23 liberales, 70 so-
cialistas, 16 nacionalistas, î comunis-
tas y 21 rexistas,

1939: 73 catâlico«, 13 littérale», 84 so-
cialistas, 17 naclotiallstas, » comunis-
tas, 4 rexistas y î independientes.

194S: è2 sOclal-crlstianós, 17 libera-
les, 69 socialtetas, 23 comunistas t un
independiente (Unión Democrática
Belga).

Cooperación y Mutualismo
BF.LaiCA

La Federación de Mutualidades so-
cialistas de Brabante tiene ahora mits
de 1 58. 000 afiliados y es la Federa-
ción regional mit» fuerte de la na-
ción. A partir del 1 de enero de 1945
— han inscripto en ella mis de 100.008
miembros. En sus efectivos actuales
se comprenden 134.000 afiliados de se-
guro obligatorio — de ello», -¿3.500 ■íSe
empleados^' y 16.300 asegurados li-
bres. Esta Federación, cuyo contingen-
te esti nutrido principalmente por
Bruselas y Lovaina, agrupa el 29,3
por 100 de 105 asegurados obligatorio»
de la región; el 70,7 por 100 rtatante
pertenecen a Mutualidades diversas.
De ahí que los socialista» de Bra-
bante van a hacer un nuevo esfuerzo
para mejorar sus cifras. La Unión
nacional de Mutualidades socialistas
agrupa el 38 por 100 de todos los ase-
gurados de Bélgica. El se<-tor débil es
el de los empleados, de los que afilia-
dos en Mutualidades socialistas son
no más que el 14,7 por 100, cuando ese
sector representa el 36,8 por 100 del
total de los obrero» aiégurados. En-
tre el elemento femenino la propor-
ción es más lisonjera: el 42 por 100
de las mujeres aseguradas lo son en
Mutualidades socialistas. El paro obfe-
rp repei-cute, naturalmente, en estas
actividades. La Federación, en 1948,
registró 45.000 atestaciones de paro,
contra 24.500 en 1947, que represen-
tan 1.719.500 Jornadas de trabajo per-
didas en 1943 y 745.500 en 1947. La
Federación de Brabante cuenta 19 ofi-
cinas permanentes, y, aparte, funcio-
na una permanencia en 144 munici-
pios. En cuanto a la edad de los afi-
liados, en la región de Bruselas el 54
por 100 de los obreros y el 63 por 100
de los empleados son menore* de 40
años. Esta formidable organización
actúa en estrecha relación con el Par-
tido Socialista Belga.

FRANCIA

Existe de hace más ds veinte añal
en Francia una Oficina central de
Cooperativas escolares. Esta entidad,
que pudo mantenerse más o menos in-
tacta durante la guerra y la ocupa-
ción alemana, ha recobrado su plena
actividad. En Congreso que celebró
meses atrás en Tours se puso de ma-
nifiesto que 400.000 niños Colaboran
en 7.500 Cooperativas, divididas en
13.000 grupos de trabajo. En la Go«-
ta Azul, más del 95 por 100 de los es-
colares son mlembi-os de estas Coope-
rativas. El número de afiliados es
también Imponente en otr-as reglo-
nes. Los objetivos de esta organiza-
ción cooperativa infantil son defini-
dos así: «Las Cooperativas de la En-
señanza oficial son Asociaciones de
escolares que, con la ayuda de los
maestros, se administran ellas mismas
y persiguen fines de utilidad ptiblica.
Su ideal es el progreso humano y »u
objetivo la educación moral, cívica y
espiritual de sus miembros, por la
gestión común de sus asuntos y la
participación en las responsabilida-
des. El producto del trabajo colecti-
vo sirve a embellecer los' locales, a
mejorar las condicione» de la labor
común, a favorecer la cultura arttstl-

Vida deparfamenfal
BESANCON

El nuevo Comité de la lección lo-
cal del Partido e*tii integrado por lo*
compañeros siguiente»; Presidente.
Lui.s Bolea; vicepresidente, Aljtdlno
Calleja; secretarlo. .Salvador Quixeras;
tesorero, Pai Borbolla; vocal, Claudio
Martínez.

MF,RE\S-I,ES-VALS

En el pasado mes de abril se ha
éonstituido en esta localidad del de-
partamento del Arlele una nueva Sec-
ción del PSOE. Quedo elegido el si-
guiente Cpmité: Presidente, Martin
Luna; secretario, Antonio Mis; tesore-
ro-contador, Miguel Sebastián. Al dar
la bienvenida a la nueva organización,
le expresamos nuestra cordial con-
fianza en la eficacia de la labor que
ha de realizar por el SaclalUmo y por
España.

VIZILLE

En Junta general recientemente ce-
lebrada por la Sección del Partido, de
Peage-VixUie (Isére), quedó elegido
mievri Comité en la for'-vi-,i siguiente:
Presidente. Pedro Navarro; secretarlo,
Ramón Rodrigue/; tesorerp, Pr^inçl»-
co Aunas, vocal y deleg^Ôo «B 3,D.Í.,

' Sanolomé Cuadrado.

ca y a ocupar fecundamente el tiem-
po libre de los alumno». Es utUlaado,
ademis, en la formación espiritual de
los miembros por la ayuda mütua,
duraiite Y .después del periodo esco-
lar. ^

SUIZA'
La cifra de operacloneí de la Coo-

perativa del Calzado h» subido en
1948 a veinticinco millones de fran-
cos sulios, con aumento de cerca de
cuatro millones sobre la de 1947, lo
que representa un 17,5 por 100. Kn
fondo de Previsión disponía esta Coo-
perativa el año último de 398.000
francos. l,a Memoria del Consejo de
administración ha sido aprobada por
unanimidad en asamblea de delega-
dos celebrada en Preidorf. De con-
formidad con los acuerdos adoptados
en esa reunión, el excedente del úl-
timo ejercicio, de 160.000 francos, se
distribuirá del modo siguiente: 48.700
las partes sociales; 66.900 como boni-
ficación de S por 100 a salarios del
francos somo interés de 4 por 100 a
personal; 20.000 a favor del Semina-
rio Cooperativo; 24.800 a cuenta nue-
ra.

Los libros

CAMPOS DE VACACIONES

Del 13 al 28 de agosto íuncioniira
en Shortgrave Parle, cerca de Njwi
port (Inglaterra), un campo da va-

caciones internacional para mucha-
chos de ambos »exos, de 14 a 20 año»
de «dad, de los cuales la mitad s«-
ríin bntíiiilcos y la otra mitad de p«I-
më de Europa, occidental. La fiiulidad
«s que viviendo y jugando en común
«e cultive ei Mpiruu de tolerancia,
de biÍena voluntad, de' iwmprensión
mútua y de cooperación, Kabri dü-
cu»ion«s general»», en ambiente car-
dial, que permitirán a los Jóvene» es-
tudiar las tradiciones sociales y cultu-
rales de lus países respectivos. Lu ins-
cripción es libre, y el precio de 1» es-
tancia para todo el periodo citado «s
de tre» libra» esterlinas, con derecho
a alimentación, alojamiento, en _ tien-
da de campaña y uso de todos loa
utensilios de empleo general. Puede
«umlnlílrar más detalle* la oficina íi-
gulenle: Chleí Education Officer,
County Office», Chclm«ford-Ëssex ün-
glaterra).

COLONIAS DE VERANO

El Comité Central de Solidaridad
Democrática Española ha enviado a
los Grupo» Departamentales una cir-
cular con' instrucciones para el reclu-
tamiento de niño» con deítlno a las
colonias de verano. Los compañeros
interesados en Inscribir a sus hijos
deben dirigirse sin pérdida de tiem-
po -j, su Urupo Uepáltamental. Los
O.-'.pos que no hubieran recibido la
circular pueden reclamarla al Comité
Central.

LOS SINDICATOS CRISTIANOS

En el Palacio de la Perla, en Lyon,
»e esta celebrando el décimo Congreso
de la Confederación internacional de
Sindicatos obreros orlstianos. Asisten
un centenar de delegado» de Coníadí-
racío.it» nacionales y Sindicatos pr..-
fe.s.oaaies de diversos países: Bíig.c»,
Holanda, Suiza, Francia, Unión Fran-
cesa, Sarre, Austria, etc. Conclure
también una delegación del Pal» Va»-
co, y delegado» observadores alema-
nes, húngaro» y norteamericanos tC,
I.O.).

DETENCIONES EN MARRUECO»

Según noticia, transmitid» por la A.
P. de«de Tánger con 1» mendôn «in-
formación digna de í« procèdent» d»
Tetuàn» ,1a» autoridad«% del Marruecos
español han procedido r«<'ientemecit
a 1» detención de veinticinco per.«o-
ñas, civiles y militares, acusada» d*
actividades el»nd«i11na* contra la au
toridad española y poaeción d» armaa
prohibidas. Trátase d« emplead»* de
la Administración y de miembros de
unidades .indljena»,

FRANCIA-ESPANA'

Se ha Inaugurado el «ervlcio regular
de aviación para pa»aJero# entra M».
drid y parís y eaitre Baixeloha y Pa-
rís. ï"or »1 momento, el s«fVicio u »*'
manal. eoo una capacidad par». 44
viajeras «n cada aparato. También *•
ha firmado «1 Ounvenio «omercl»!
Francia.E«ipaft«, que podr» llegar has-
ta 13.000 millones, de francos «n mK-
cajncla» de interé» para ambo* paise*.

LA NUEVA EUROPA

En el Parlamento europeo en Vl»
de creación, la representación brltk-
nlca e«tar¿ integrada por 18 ml«mbrM
repartido» eft ««ta íoifma: li labori»-
tas. 6 coniervdore» y mi liberal. Cada
partido designa »u* rtpTesentante», Los
cencervadore» formularon ya su lista,
figurando en ella Mr. Churchill, tm
laboristas no han hecho aún d<«lgna-
clone» Anunciase, »in embargo, que
entre lo» que sean nombradas figura-
rán Herbert Morrison. primer minia-
tro adjunto, y Kugh Daiton, cancil'.ír
del ducado de Lancaster.

EL PLAN MARSHABI.

Ha sido nombrado Michael S. Hat?'

rris significado elemento directiva del
CIO, para el cargo de directo»- de ¡»
misión americana de ayuda Europa en
suecia. Comenzara a ej«rcer «us nue-
vas funcione» el 15 del actual. Tien»
Harria 33 año» de edad, fué alumno
de la Universidad d« sindkallemo de
Brocltwood (NUeva Yorlc) y ha sido
consejero en materia sindical d»l Plan
Marsháll en Francia. En lo« Estados
Unidos, militaba en el .Sindicato me-
talúrgico (CIO), era directivo del dis-
trito VII, y miembro del Ooaaxé eje-
cutivo internacional de «ist ramo dvsdt
1948,

Es la tegunda personalidad sindi-
calista que aisume esta cla4« de fun-
clottei, pueit actúa y» de ames en car-
go análogo Jhon K. aro**, en Nom*-

" En nombre de Dios, de España
y de Franco", de José E. Leiva
/^o.MO el siibliliilo indica, el

^ ¡íbvo que vamos a reseñar
lo cointittiyen las memorias

de ¡ui condenado a muerte.
Esto solo bastaría para darle
patético interés, acentuado por
la juventud e inocencia del
reo. Pero en la simple reta-
cióii en que se narran los su-
cesos hay algo más, que fija
la atención diet lector y te
obtiya a continuar la lectura
hasta la conclusión: es que en
este libro se hace el proceso
de todo un régimen.

Este proceso tient el méri-
to de ta objetividad, cosa di-
ficit cuando se es uno de los
principales protagonistas del
drama, y asi lo hace constar
en el exordio explicativo que
antecede al primer capitulo,
y cuando se ha terminado el
libro, no hay mwt remedio
que reconocer que el autor ha
dicho la verdad pura y escue-
ta, sin exageraciones ni mdor-
nos literarios, que él mismo
admite no se encuentra capaz
de emplear dado el bagaje es-
colar que posee.

Empieza el relato con ta des-
cripción de la.i dramática* ho-
ras que precedieron la ocupa-
ción de Madrid portos franquis-
tas, y la «.carrera alucinante*

rumbo a Valencia y Aticunle
en espera de encontrar medio
de evacuación que asegurara
la libertad y la vida. Ya ta
pérdida de ta primera ¡levaba
consifjo grave riesgo de per-
der la segunda en casos como
el de Leiva, con sus activida-

des políticas y sindicales. No
pudo conseguirlo por culpa de
quien fuere,' y tiene el buen
gusto de na echar la culpa de
la catástrofe que culminó en
el puerto de Alicante a ningún
partido potUico ni organiza-
civu distinta de las suyas.

A partir de la salida del
puerto, va narrando con de-
talle las estancias que hizo en
las distintas prisiones. Cam-
pos de los almendros, plaza de
toros, castillo </« Santa Bárba-
ra, cárcel dejlánta Engranda,
prisión de Toreno, cárcel de
Pamplona... Cuenta con senci-
llez lo que V\e, lo que a él le
sucede, lo que le pasa a sus
compañeros de infortunio, y

siempre da la impresión de
que está diciendo ta verdad
tal y como sucedió, sin más
pormenores melodramáticos
qne los que los mismos hechos
encierran, ya que son de por
si suficientes. Hay algunos,

como el suicidio de Mulsa en
la Comisaría de la caite de Al-
magro, que son verdadera-
mente terribles y dan idea de
los padecimientos y torturas a

que los verdugos de Franco so-
meten a sus víctimas.

Este libro recuerda, en cier-
to modo, <i.Testalnento espa-
ñot», de Koestler, al narrar és-

te sus malandanzas en la cár-
cel de Sevilla; pero es enor-
memente más dramùlico, en
su sencillez sin adornos, et re-
lato de Leiva.

A. F. B.

La URSS, oficialmente, ha lanzado una excomunión mayor

contra el Gobierno de Tito. Hasta ahora, las e.carainuzas eran

entre los Partidos Comunistas de Yugoeslavia y del Komln-

form; pero ya ha tomado estado público la campan» contra «I

dictador de Belg;rado, por parte del arohidlotador dt todas las

Rusias y pueblos agregados y sometidos por la fusrza. «Yugo-

eslavia-diee la nota Mviétiía- ha instaurado u„ régimen

anticomunista, antidsmocr^tico y terrorista...» Son oinieos los

comunistas de Slalin. Y atrevidos, oiaro está que Tito no «•

queipa atrás, y ei baile puede terminar trágicamente.
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Casos y cosas >—>~~*i.o«.o,

Wssm Femando de los .Rios
l.ii. prtjiiii Je. Franco ha pu-

, blicaiiij lu noUcid!' deh rtareso
' a:- Madrid' de. UAndrés Moreno.

liirectorAlerentfy del Banco

Hispano-Amerîcano; pero se
/tu ipiardado n'iuy bien de iii-
foruiur a los españoles del fra-
caso de las yesliones dei señor
Moreno cerca de la Banca nor-
ieomcvicana.

La verdión .oficial, cuando
ésla llegue, estará redactada
corito mejor cuadre a los fran-
quistas, para seguir tirando... * 

-*-IJa salido huyendo de la
Argentina, sin despedirse ofi-
cialmente de nadie, el embaja-
dor franquista, Areilza,. quien

tuvo una cuestión personal
muy desagradable con Evita.

Y Franco ha resuello el plei-
to contra Areilza, pura no eno-
jar a .Perón, vosa a pesar de
lodo, que tstà por ver si lo ha-
brá conseguido.

* ie ie
^Si se confirma que ha sido

Franco quien : ha rechazado
ios motores que Polonia quiso
venderle para sa aviación mi-
litar, resallará que el fran-
quismo es más escrupuloso que

los stalinisfas.
¡Y Polonia, con una frescu-

ra sin ejemplo, .acusando anle
lu 0^W a Inglaterra, de lo que
ella, precisamente ella, estaba
intentando realizar con Frun-

'' co!...
' ie ie ie

^Se anuncia la constitución
de una Internacional de Inte-

' lecluales. ¿Tendrá carácter
sindical? Pues entonces debe-
ría estar integrada ul lado de
sus hermanos de explotación y
de clase. De lo contrario, por
muy intelectúales que sean sus
fundadores, no lo emende-

mos...
ie ie il

-^Los conservadores de Fin-
landia se están cansando de
iener un Gobierno socialista
hçmQgé.jieo en el pats. Y como
los comunistas se han can.^ado
ya hace tiempo, obedeciendo
a las consignas , del Uremlin,

PS posible que, como en otros
Parlamentos, los votos de las
extremas dfrechas — caso De
Odutte, en Francia — .se unan
a los úomnnistas. ¡Y viva el
frente único antisocialista,! , * *

■^Ha empezado la conferen-
cia anual del Partido Laboris-
ta, en la Gran Bretaña. Hay re-
vuelo en materia internacio-
nal, en cuestiones sindicales y
en relación con las exclusio-
nes decretadas contra tos lla-
mados irebeldes», por sus
concomitancias ~ juóscuteras.,
:\itle.e, .hasta ahora, . ha subido
mOriéjar bien él limón, y es
de Suponer que la nat>,e llega-
rá sana y salva al puerto elec-
toral de 19.50. r entonces, el
pueblo dirá su última palabra.

*  
-*-Franco ha estado en Barce-

lona, y a las pocas horas de
llegar, estalló una bomba, en
plena Plaza de Cataluña, a pe-
sar de haber cambiado al Di-

rector general de Seguridad.
Cuando la fíesistencia se

atreve a desafiar al lirâno. la
Urania tiene contados sus
dias.

* * *
-*~Lós soviéticos armaron un

bdí-ulío Ínternàcional. contra
¡nglute'rra, con motivo de la
detención, a bordo de un bar-
ca polaco, de un siibdito nor-
tearñericano, de. origen ale-
mán, Eísler, comunista, qiw
ha huido de los Estados Uni-
dos por miedo a persecucio-
nes políticas.

La Justicia inglesa, recia,
como siempre, ha liberado al
comunista Eisler, quien está
ya haciendo de las suyas por
territorios stalinianos. En cam-
bio, los socialistas que caen
bajcy las garra-t de la policía
de. Estado en los países comii-
nizados, jamás encuentran un
juez que les libere... îles suce-

de lo mismo que a tos que
caen bajo las espuelas de
Franco.
  *

-*-En checoeslovaquta, en un
campo de concentración, los
pre^s hicieron fiesta el dia
Pfimtro de Mayo. Hubo casti-
gos ymhlevacídn general. Dos
soldados comunislüs han sido
premiados, por la violencia
cón que reprimieron .la de-
mostración de solidaridad in-
ternacional de fecha tan sim-

bólica para el proletariado
univen'íal.... exclusiva hecha de

los comunistas.
F. de H.

A Franco se las
dan todas en el
niismo sitio...

El día 2 de junio, en
tina conferencia de
Prensa, el Presidente

Truman dijo a los pe-
riodistas, contestando
a preguntas que éstos
le hicieron, que no era
favorable a la conce«

siôn de un préstamo
por párte del Banco
Export-ïmp^rt a Espn-

ñ«, a»^e>i#ermitiera a
e6e ^'áwr<adiii|tiítír algo-
¿ítti en I^a "ËMtadok

(Viene de la pàg. 1)

.viudicaüvo de los derechos de
la personalidad huinaua... Era
tal y como Fernando de los
Ríos' concebía, el Socialismo.
Eraíiiüfi diputados ds aquel
Parlamento, con Iglesias,

Prieto, Besteiro, T-eodoinlro y
yo. AQguia.no y Largo Caba-

llero habían perdido el acta.
Fernando de los Ríos la per-
dería en. las elecciones poste-
riores, al presentarse clara-
mente con la bandera y la

disciplina del .Partido Socia-
lista, al que &e afilió de modo
definitivo al incorporarse a
nuestra Minoría parlamenta-
ria.

Fn 192.3, en la-s ùltîma-s Cor-
tes de la Monarquía, íué ele-
gido por IMadrid, con. .igle-
sias, Besteiro, Cordero y yo.
Largo Caballero perdió la elec-
ción, en beneficio de un refor-
mista, Alvarez Villanril. Fer-
nando de los Ríos, en el Par--
lamento trató temas de ense-
ñanza y ■ agrarios, especial-
mente. Poi- sn prol'esión, por
sil vocación, eva. conleren-
ciarite más que tribuno. Peio
era orador, lleno de unción
evang'élic'.'i y persuasiva. Oyén-
dole, .se inetltt sn palabra muy
dentro del corazón de sn,s
oyentes. Ai>rir surco en el co-
razón de los .diputados de la
Monarquía, icnùn difícil resul-
taba, ana para Fei'nando de
los Ríos!

Hiao cuanto pudo por exten-
der .el Sorialisnio en Granada

. y en Andalncîà. Fué de la Co-
misión KJecutiva del Partido
dorante muchos años, intervi-

niendo en lus grandes debates
políticos verificados en nues-

tros Congresos. Representó al
Partido, con. Anguiano, en- el
viaje qne liicieion a PfUsia,
desde ei 17 de octubre al 13 de

diciembre de 19'¿0. ÉstuTimos
juntos, con Besteiro, en nom-
bre del Partido,, en el Con-
greso que la InternacionaL So-
cialista reunió en Marsella y
en la Conferencia de los Par-

"t idos inglés, francés y espa-
ñol, para tratai' de oponernos
a la- 'guerra de- Marruecos, re-

unión que presidió Antiré Mai'-
quet, entonces diputad"'o y érl-
bal'dè'. por Burdeos, y Cayás
cons'ê-cuencias fueron, estérilí^s
para nuestras aspiraciones.
Tomó parte en niuclií)s actos
de propaga'ndá, singiilarmente
cursos de conferencias. Nun-
ca dejó de ser nu pedagogo,
y entre los trabajadores se

sentía más profesor aún que
entre los esludiantee.

Acompañando a Largo Ca-
llero, Fernando y yo 'estuvi-
mos, durante la Dictadura de

'Primo de Rivera, 'eii la Confe-
rencia Internacional del Tra-
bajo, -en Ginebra. .

identificado con la Unión

.General, aunque sin haber te-

nido en ella cargoB de direc-
■-«jié-n, est-uvo-con Largo- Caba--!
llero y Araquistain ■ en la
Conferencia, Internacional de
Washington, donde íué erada
la .Oficina internacional del
Trabajo. F^u la Federación de
Juventtudes yo había hecho
una información, con. estadís-
ticas in^presas, entre las So-
ciedades obreras de Campesi-

■ nos.. Le interesó ese trabajo, y.
formuló ■ otro, más completo,
que divulgó la Unión General
y con. el cual hizo estudios,

' trabajos 'de prensa y confe-
rencias. El problema agrario
fué :una constante preocupa-
ción de su vida.

Formó parte del Comité Re-
publicano-Socialista que lanzó

el programa del Gobierno pro-
visional. Estuvo encarcelado.
Salió elegido concejal socia- ,
lieta, con Pedro Rico y Miguel
Maura, ; por el_ distrito más
burgués y aristocrático de
Madrid, el de Buenavista, con
una votación arrolladora. F'ué

ministro de .Tusticia del pri-
mer Gobierno qne presidió Al-
calá. ' Zamoi-a, pasando al de
Instrucción Pública, más tar-
de. . Durante la guerra civil,
representó a la Rep-Ciblica en
la Einbajada española en los
Estados Unidos, donde le sor-
prefidió la caída de Madrid.
Pero-antes se había adherido
por cable a Julián Besteiro y
a sus companeros de .Tunta

de Defensa, de Madrid, coinci-
diendo publicamente con los
puntos de vista del ilustre
diputado por Aíadrid, como él,
fle la Institución Libre de En-

señanza.
Giral, al aet encargado para

formar el primer Gobierno re-
publicano en la emigración, le
confirió la cartera de Efitado.;
¿Quién hubiera podido serlo,
sino F"eTnando de los Ríos?
Fué él quien redactó el cuerpo
del documento leído por. Giral
ante las Cortes de Méjico, co-
juo programa de Gobierno.

Se puso en contacto con las
Cancillerías. Estuvo en, Lon-
dres' y en Parts, y adquirió

una convicción, que los hechos ^
han confirmado., por desgra-
cia: que la' legitimidad repu-

blica.na estaba perdida para
siempre ; qrie los Gobiernos,
inclu-so el de Rusia, no reco-
nocerían, jamás af de«]a^epu-

. blica: en ¿l 'Exílioy «ûrt icomu-

¡,.mstja,Sv<gLaii.r)>Jiell osítl^S!-'* iûJ'î'^ti^
f 1 heiTos.*3!ten; p e 0 r6S^cOíl'ditíttine0
•con-corii'únist.a.í.;-. Su'feítado de

salud era va alarmante. Ho-
ra*, antes de 'loraaj' el uviOn,

dimitiendo de modo irrevoca-
ble, pasaría en mi c.iisa. ile
París nu día casi entero, 'et'iii
el alma "dolorida y el cor;i-
zón. sangrando, siri esperanzas

d© salud, ni. para él, ni paia
la Patria'...

La marcha de París de' Fer-
nando de los Ríos, como sleni-
pre tratándose de nn socia-
lista, fué discutida y comen-
tada de modo muy divei'so'. Su
muerte data de aquel íno-
mento, en que su salud .eslaiia
ya gravemente quebranlaila,

EL PENSADOR

pERNANDO de los Rios hizo

*^ sus estudios de segunda
en.señanza en Córdoba, en el
Colegio de San Fernando, 'pri-

mero, y en el Real Colegio de

la Asunción, después, F'ué ba-
chiller a los quince años. Tras-

ladado a ^.Madrid;, con su ma-
dre, hizo esíudiOvS universita-
rios en la capital, bajo la ins-

piración de dos figuras señe-
ras: D. Manuel Troyano, de
Ronda,' y su lío. y maestro, I),
Francisco Giner, Terminada
la cai:rera de DerecRo, estudió
libremente 'Medicina y "se afi-
cionó a la Filosofía. Estuvo
en sn juventud en . Barcelona,
en un modesto empleo ;idffii-
nistr.ativo. Renunció a él, y en

ISÍadrid, de nuevo, fué profe-
sor, al lado de su 1Î0, dft la
Institución Libre de Enseñan-
za. '

Do los 25 a los'.10 años íué
alumno de la Soi'bona", de Pa-
irs, y de la Fniversidad de
Londres, lo que le sirvió para
dominar ambos idiomas. Pen-
sion^ido p(n' la- ,ïunta de Am-
pli.nción de Estudios, completo
los suyos j.urídicos y filosófi-
cos en las Universidades de .le-
na, tú'eis'wald y Marburgo, liíi-
blando a la perfección el afe-
niM^n. , . [

En 1911, por opasición, .con-

siguió la' Cátedra de Dèreclio
«político, de- la: Universidad de

Grgnada. 'Pero. los .estudi'os fi-
losóficos siguieron llenando su
vida. l.kituvo en el Congreso
Internacional de F'ilosofia de
Harward. Hizo estüdioe en la
Universidad de Ginebra, Bió
varios cursos en- la,s Universi-

dades de (iolumbia, (Estado?
UiiidoS>, Lá.-Hábána, Mieftoa-
can,. Puerto . . Rico, Bureau
d'Etudes Internát.Jonáles,, dé
Ginebra y Méjico.. Colaboró en
la. «Revue de Genève»,' <(Revüe
Internationale da Tra,vail¡). y
«'Ihe Realistii, .así como en ía
Enciclopedia Brifanica y en la
Enciclopedia de Ciencias, Sg-
cialeis,. que dirigía, en Nueva.
York el profesor Seligman. El
Instituto de España, en Nue-
va York, ha divulgado sus íra-
ba.jüs.

Fué socio del Ateneo de Ma-
drid, a cuya. .Tunta directiva
perteneció.' En' el Atenea de
Granada ocupó igualrnenfe
cargos muy importantes, :y eJ

,9 de marzo. rlfi 1927, al regreso
'de uno' de sus ■{■iaj'e.s, fué obse-
quiado en. Granada, con un,
banquete ñor lo« alCTeísíae.

■EL ;í de énefo de 192Í!' ïîâTîà de
nuevo de España, después de
haber renunciado a su Cáte-
dra, de Ja Universidad de Gra-

nada, por solidaridad con otros'
profesores perseguidos, -como

.■'D. Migu.çl de,.ünaj.n!}no, y pa-'
ra mostrar su disconformidad
con la dictadura, militar.'

. "Yacante en: 19,10 la Cátedra
de ■ Estudies superiores de^
Ciencia, polílica, de la Univer'--
sidad ■ Central, la obtuvo en
brillantísima oposición, iin«-

talàndosa desde enfonces en
Madrid.

Sus giiíaí espirituales fue-
ron San Pablo, San Agustín,
Renán y, Tol.stoy, A-los 18 años
se separo de Ja Iglesia Católi-
ca, pero en su íórmación hubo
siempre nn hondo sentido re-
ligioso. Tradujo el «Contrato
Social», de Rousseau, una edi-
ción esmerada, y tt su instan-
cia adquirí yo en Ginebra,
yendo con é] por las librerías
ginebriiiás, "lá colección com-

pleta de las obras del filósofo
suizo.

Sus preferencias por la Fi-
losofía alemana eran eviden-
tes, sin que ello fuera obstá-
culo par!), que lo mejor de su
espíritu lo consagrara al estu-
dio de la F^ilosofia española.
Era un erudito, un apasiona-
do de las citas, de las papele-
tas entrecomilladas, que le
servían de guía. Corregía has-
ta el infinito sus propios tex-
tos, y era difícil para la com-
posición tipográfica, poT- las
modificaciones que introducía
en las pruebas de impren1-a.

Entre otras, Fernando de
los Ríos publicó las Bignientes

obras:
«La Filosofía polílica en

Pla.t.ôn», tesis .doctoral. . .
<(El fundamento científico de

la Pedagogía social en Na-
torp», Madrid, 191(1.

«La, F'ilosofia del Derecho en
.D. Francieco Giner y su rela-
ción ton el pensamiento con-
temporáneo», . Madrid, 1í*lti.

«Vida e instituciones de An-
'dorra: tma supervivencia se-
ñorial))., Madrid, ]92(l.

«Los orígenes del Socialis-
inotmoderno", Madrid, 1911.

«lellínek: Teoría general del

»'.Eá^Ü'0')^ 'J'raducciôn del ale-
iiíajSvjQosí yolfimenes, con in-
trothlcSiôn.

"La. crisis de la Democra-
cia». Madrid/, 1917,

por Andrés SABOHIT .^,^wo^„^<

litación y crisie del Ee- TALTDAD P.M'A EL Cll'ÜA- tos pura coiiiplclar sus conoci-
' D-''íNO, No sólo no lehuyo en inienlos y habar amistades

a del Derecho constilu- la olu'a la invocación de lo .selectaís. En el mar sufría le-

Urruti j
"Exal.lación y crisie del Ee-

ladoo, ' .,

«Guia del Derecho constitu-
cional . en. España en el siglo
.XL\», ■

■ «Estudios de Filosofía polí-
Ucaii.

«IntrodnGCióii a la Ciencia
política».

«Kl sentido humanislá del
Sooiajismoi), .Madrid, 19<!(i,

«Religión y Estado en la Es-
p .'ííui del -siglo XYl», .19-25i!.,

«Kl problema aarai io en Es-
paña», 102,').

«Sentldu y significación de

España», .VÍéjicw", 19tó,
• "The religions character . of
tho Spanisti colon ial law», en
¡ii,£;lé,s,

"Vida y nhra de D. Franci.'^co
Giner)), en . cíilabui ación con
García, Morenie.

' "El ■ Contrato " Social)), tra-
ducción de Rousseau.

V.w oU-n paí .s en el que la
vorii ,s;ine poliriea no le hubiera
arra,strado, por imperativo de

su ciMiciencia, De ios Ríos hn-
liif'iíi sidii casi e-xcliisivaineino

MU i )i'ntesoi', nn hornlire ¡le
('ieni-¡!i, nn faiiulico del su-
liiii'. Pero eii la política intro-

dujo Ja cieücia. su ciencia, sus
|.\i',eoc !.ip.nc ¡.ono .'i ci.éntífii.-!)'' y
(loct riríale.'-'. T'orqué era, anf 'c

lodii, \in Vi 'nsador.

Inarresado en el Partido por
un movimierito irresisl ihle ¡i n-

I ¡caciquil, , no se senlia libre
eiit re . nosotrO'S. por consider ;ii,'

nu'èslro Socinlsimo demasia-
iló í/hrerisía. tunando culminó
l;i r-ri.= is d-;' niieîU'o iliú /io, en

TALTDAD P.M'.A EL ClllÜA-
D-''íNO, No sólo no reliuyo en
la ol .ira la invocación de lo
humano, .sino que lo tomo co-
mo PUNTO DE ARRANQUE,
porque cada día hallo nuevos
motivOKS para juzgar, a.más de
deseable, inminenle, el que se
reconozca que SOLO DESDE

ESE LU.VllNOSO CO.XTIN EN-
TE DEL ESPIRITU nos es da-
ble construir algo que no sea

en sí mismo falaz.
No nace, pue*, este libro cn-

ino consecuencia de una acti-
tud personal ante la vida pú-
blica, a modo de justificación
subjetiva .v a posteriori; .sino
que, por el contrario, explica
i 'bjet ivairienle la razón (pie me
indujo :\ ndoptar a((iiell,'i ar-

litud. Esta objetividad es la
que nos ha. llevado !)■ no omitir
la, crítica (le cuanto está, en
contradicción con. nuestra te-
sis socialista, y a no soslayar

ninguna cuestión cenlial. «La
Ciencia es cosa de conciencia)),
nos decía a menudo el maesiro

es}>añol: v ¡ini-que asi jiensn-

loo.s, .110' crpernnu (|ue delie 1er-
givcrsarsp la ij;iluraleza de los

proMenias: .su virtud. s¡ i ;i

firtlíliea es siísf-fplihlp de .set

'jipnf'i .'i, e.s \m mandato mnj -;)l
oara el científico untr.qtar »
líi Ciencia en sí fiolil icn men-

le».
Fst .'is palabras están fecba-

das en Granada, mayo, lOí.'*!.

EL HOMBRE

DESCENDIENTE del políli-

co lilieral D. .¡iintoiiio de
los Ríos Hn=aS' sol.iino it-- D.

.). .íiintoiiio

sol. lino il.--

de

1.'.

MI VI AJ E A LA

RUSIA SOVIETISTA

FERNANDO DE LOS RÍOS

' CÂTESR.iîiCS CE SÎRÎCHS ?*UT¡Ci

StÜÜi'NlDA EDICIÓN

«EVISABA y : AMPLIABA

7~ Ou*. -¿^^

. ■ C A l i' í ■

ISl'l, 110 pediendo publicai si-
no una pobre bojila, con dos
piañas, íin papel ni dinero,
dividido el movimiento obre-
ro por la escisión comunista,
Fernando, en mi de.spacho de
la calle de Carranza, X^l, me
instaba a que pensara, jun-
tamente con los otros camara-
das.de Ejecutiva, en la con-
veniencia/de dejar mori r -«El
Socialista», y sacar, en su lu-
gar, otro diarlo que fuera so-
cialista, .sin decirlo... El ca-
so de .laime Vera, al través
de los años, Kabríá, de repetir-
se. Es que el pensador tenía
criterio propio y" diferente al
nuestro respecto a la manera
de servir al ideal...

Como homenaje debido a su
memoria, como respeto que
rindo a. convicciones que no
son las mías, creo, de justicia
terminar este capítulo con la
reproducción de unas pala-
bras de Fernando de los Ríos
al prólogo que puso a la pri-
mera edición de su libro, el
inàs pensado, el escrito con
mayor deseo de servir a su
conciencia: «El Sentido Huma-
nista del Sociali.smo)), que los
jóvenef! deberían leer, conocer
y estudiar:

"La génesis psicológica del
tema de este libro es transpa-
rente. Desde los días, lejanos
ya, en que estudiaba en la
[.Tniversidad de Marburgo al
lado del gran filósofo Cohén,
íué adueñúndose • de mi con-'
ciencia una convicción que,
tomando por base el humanis-
mo jurídico y político de mi
amada maestro . español D.
T'rancisco Giner y la.s doctri-
nas del projbio Cóiien, ine llevó
a conclusiones que, lejos de ser
desarraigadas con. el jiempo,
como ha. acontecido en no po-
cas cuestione?, han enraizado
mas y más hondamente eii mi
ánimo con el .decurso, de los
a.ños y la experiencia de ellos
extraída." Lo que en un to-
mienzo íué no más que visión
teórica, llegó a ser más tarde,
por apremios internos de la
conciericia morali algo que
quizíls pudiera denominarse
"pragmática, política», esto es,
una ORTENTACTON PARA LA
CONDTTCTA DEL EST.\DO Y
UX IDEAL PROVIDO EN VT-

Fiancisco Giner de los' Río.s,
ínndadoi- de la Inslitución Li-
bre de Enseñanza,' :Fernando
liació en Ronda (Málaga), el 8
de diciembre de 1879. Su pa-

dre estuvo con el general Ala-
minos en la batalla de Aleo-
lea y con ese mismo general,
triunfante «La. Gloriosa.-, ríe

embarcó para .jNlanila,, a siis
órdenes. A los -cuatro años
quedó huérfano, en tanto que
su madre, rondando el cente-
nario, vive arin en Nueva
York, idolatrando a su hijo.
iPodrù sobrellevar por mucho
tiempo golpe tan terrible?

Entre los recuerdos de su in-
fancia, qne rrlguna. vez íia
contado Ferna.ndo, está el de
que en Cádiz, gozando su fa-
milia, de posición desahogada,
ello no era obstáculo para cpie
un hombre como Fermín, Sal-
Aochea, el fundador del anar-
quismo en Andalucía, le lle-

vara, de la ufano, paseándole
por las playavS gaditanas. Di-
gamos de pasada que durante
su vida pública Fernando de
los Ríos íué de los prohom-
bres menos combatidos por los
ácratas hispanos.

A este respecto, con ocasión
de «n viaje a Rusia, en 1920,
estuvo en compañía ,d« Kro-
potkin, a quien había, conoci-
do anteriormente en Londres,
y pudo J 'ecoger' directamente
del patriarca del anarquismo
sus hondas preocupaciones an-
te una Revolución que alai'-
deaba de proletaria y en la
ine él no podía vivir del pro-
ducto de sus obr as,, prohibidas
por' el Gobierno comunista. ,A¡ '
buen seguro que esle hecln»
cpncreto, conociendo la sensi- ■
hilidad de Fernando, habría
de dejar huella itnbo'rrable pa-
ra: apartarle de las tesis co-
munistas, que más larde com-
batiría.

Hasta la juventud fué ca-
lolico, impronta que debía- &' "
eu'niadr'e,' de origen vasco,
corrió los Urruti. En Ja tribuna
lenía aire nazareno. ,v en sus
intervenciones había un hálito
de religiosidad v de unción,
■Atraía, suavemenle, hasta
cuando se discrepaha de SIIÍ<

punto.s de vista.
Amaba los via.jes, . encon-

Iraado en tod^is partes pretex-

.seiecias. i:.n el mar sirti la le-
1 r rblesmareos, a,, pesar de lo
cual buscaba embarcarse con
et menor pretexto. Cuando es-
lu vimos en el (,:ongr'eso Socia-

lisla de Marsella, con Bestei-
ro, liicimos una excursión por

mar, qne pudo costamos ca-
ra. El regrcíío fué peligroso al
exírenio de que líesteiro se hi-
zo cargo del fiiiK 'rn. Fernando
pasó unas hor'as muy ai'nar-
gas, enlonces, liíibiendo sido
éi ([uieii planeó el ))aseo marí-
timo, eu unión de Etcliegoyen,
delegado del l'ar'liiio iir.s;enli-
110. (pie nos acompañó.

Dentro del Partido, su pr'in-
cipal obsesión eran los jó\eiies
y sn foi-mnción política y cnl-
tnr;il, y el problema .ní^rarin.
'l'enia una concepción fobian a
del movimiento obrero, y ha-
bía , jiueííto excesiva devoción
en,, la coijsiitiición de las Guil-
das in;.;'lesas en, Esp.aña, al ex-
iremo lie que en su libro «Fl
sentido ' huniíinisla del Socia-
lisíno» |-inblicô un esi ,|neiiia de
reglarnenlacióii. Los hechos

(leniosi raron que Fspañ .'i no
er -a terreno .'iboiiado para la-
Ies r-ii .í-,1 ;, os.

¡>if :m [iro oiie í ei-iii iiia ba una.
conírr 'f>iici,a, en los Centros
iibr"ros pr.e.giinlíiba, ansiosa-
hiPiile: "'.Me han CDmtn PIKKÚO

bien nsieiles'',) ■Tenía la |;ieo-

' riiii.ifi 'iii de !le,gar- al cerebro
üe 'sris i!\'eii !es con sus diseui'-
■sos, ntri 'ir s-ria decir ron s¡is
lec.r'.ioitf'í ■ llnbiaba con eiiio-

ciuit íi'-t I.I.Í obleiiiu .i ndio. >' M'Í-

rr 'aba e ;iiti='lesnfl,o sius i-Oüver-

saciiities :ci .u,i los sel a i'di ¡'as

de origen , español, quién sabe
s! í^'ranadino, que había en-
contrado éil Salónica.

Ya catedrático, contrajo ma-
trimonio, cn.l.!)!;', con D." tlb.-

ria (iinéi', hija de T),. Heime-
negildo y hermana de I). l-íer-
nardo, el aclual . seci el a i io de

la Près i den ci ;r de bi Re pu-

blica J'.spañola en el f-.NÍIi(¡.
1). ITerme.negildo fue a I m a
del republicanismo leí ronxis.i.-i
llalla -^U mllel le. l -'Ue- llipU-

rad .j lauií-al por :Baicelüna,

,011 Lfirou.v, y a veces, der,*)}-
randp a -su propio jefe poti-
tico, sin desearlo ni proponér-
selo: -Tenía un ■ prestigio in-

mensamente superior, que el
ex «nperador del Paralelo ex-

plotaba picarescamente. Den-
tro de ese ambiente hojiija-
mente republicano, con una
formación católica,, hijo de. la
clase media, ateneísta impeni-
tente, liberal, por origen, ina-
.són por- sus r'elaciones y sus
viajes, su concepción del So-

cialismo tardó mucho en ci'is-
talizar. Y cristalizó con pei'r
sonalidad propia, sin fundirse
corí la tradicional que :Pablo
Iglesias utilizara para fundar
el núcleo fundacional. Fer-
nando de los Ríos no coinci-

'dtó tampoco casi nunca con
:-J-uliàu Besíelw-, .a- pesar -de.,
haber sido ambos discípulos
de D." F-i'ancisco C;i ,ner,
, : Tin ra n t e . ]oí\„miiéj>£. :1a. .di c-
tadura de Primo de Rivera,
T'ernando fué opuesto a Ja
aceotación por Largo Cabu-
JJer^o del cargo de vocal del
Consejo . de ]'>1ado, uniéndose
en Jas votaciones i -asi siempre
al-criter.itt de Indalecio T^rieto.
Con éste estuvo en los preli-
minares ilel Comilé revolu-

cionario que ¡iresidió Alcalá,
Zamora, y en el que l,arga
Caballero 'enl ró, a (letición de
atnbos y con acnei'do de las
T'íjeculivas. adoptado por- ma-
yoría. Eif el seno de este or-
'ganivsmo interrino muy activa-
lyente en la r-edacción del Ksta-

tuto jurídico del Gobierno pro-
visional.

Fué encarcelado el 19 de ,d¡-

cienibr-e de 19,%), con la mayo-
ría de lo.s firmantes del maní-

tiesto a los españoles lanzado
con motivo de la sublevación
de -Taca, que, no inido impe-
dir estallai'a, por imprevisión,
e! Sr. Casares Quiroga. El 24
de irrárzo de 19111 fué puesto
en libertad, en virtud de sen-
tencia favoraple dictada por
el Consejo de Gneri'a que les
juzgó y c(ue a pesar de la
gravedad de los hechos no se

decidió a condenarles, l!a Mo-
narquía alfonsina se l'amba-
leba j'uidosamenle.

Ocupó la cartera de .Tusti-
cia desde el 14 de abril al
1,'> de diciembre de 19111, eji
que pasó a la de Instrucción
F'ùblica, de cuya labor trata
por separado nuestro compa-

ñero Rodolfo Llopis, En .lus-

ticia dictó la libertad de cul-
tos, y el divorcio y la secu-
larización de los cementerios.
Decretó la revisión de los con-
'tratos'í.de arrendamiento, fi-
jando como tope la ' declara-
Cióri que arrojara el líquido
imponible. Llevó a una mujer,
Vieloi'ia :Keiit, a la Dir'ección
(le T'risiories, para humanizar
el irato eii las cárceles, y ¡'es-

tableció la ley del Turaiío, en

suspenso durante los cniino-
_ SOs años dictatoriales.

DTi'r'^afile su a('fnación como
ministro pronunció dos di ,s-
cnrsos excepcionales : uno, el
.'! de septiembre de 1931, dibu-
jando lo que, a. su juicio, de-
bería ser- la Constitución de

la República, y oti'o. el 8 de
octubre del nii'smo año, sobi -e

la política del Estado en ma-
teria religiosa. t«ma hacia el
cual siempre se 'sir^.l^ó sub-

yugado. En eslp discurso cul-
inirió, la umininjidad clamo-

ios ,'i de la Cámara.
No fué de Tos euenü.gos de

prifueni. hora contra el comu-
nismo riieo. Ha.sta se puede
decir que en los. Congresos del

Partido ct)u lempo rizó con los
exIremJstas. ;Por entonces. Bes--

teiro. Caballero y yo, de la
Ejecutiva, éramos'^ los;- hombr es

m'as odiados. Ltj.s fres, consu-
mii.iios los turnos reglaiiieu-
tarios contra las 21 H.íondicíó-
nes de -Moscú, l'or-qrie no te-
nia esa l.aclia, que a nosoiros
nos invalidaba para ir- a Ru-
sia, fué designado cóu .Anguia-
no, en 19<d, para, iraíar del
ingreso del ■ P. S. O. 1 :. en la

tercera Internacional. Nos-

otros no nceptariios nunca, ni
aun en prirrcipi'n, esta cues-
tión. \ l'ernando regi'esó de

Rusia decepcionado, hundido
morahriente. Le riacíantra vez
nn Socia'lismo.ti'anca'meñte le-

formisla, exageradamente re-
formísla, .Er'a la jeacci.ón na-
lural cijiilr;! la defornia-r-ióii
iiiai 'xista que había :preseii-
cíadd <:\\ Rusia.

(,:on Ja expeiieneiá de este
viaje hizo úiia .Meuioi 'ia. que
sir\iô de base de dísciisión
al CfU'igresjí extrsio! dinario (lf>l
Partido, así coico lii exposi-
ción corrí ra l ia, )i i-.-u go de
.-\ni;niaiio. La iii .">or -ia se pio-
nuoei -'i eoni ra- las VI Cotidicío-
ne.- i -iisris. Fer'iianilo .se qucífó

en el l'arlíd'j, Piith'i de nne\o
(-11 la i'íjpcnl i\-;i, Y editó 'Uli

libro. " 'il i vi:! ¡e a la Rus

.se.vie! i -.t;i II, (¡ue lleva esia de'-

(iiea .oiia : ( .M parlido Snc:.'i-

lisia l.sp:iñol,. con el mà .s pro-
fundo respeto. ') EÍ aiHor .sn.
jiritnió hilencionadameiite' el

caHíicativo de Obiei-o, Tiíiiífue
sU Socialisiuo .no lo :a(lmíil ia.
^'a tendrénios (^icasiOii de eooo-

cer.por rpié, por ' .sep'u ado.

El libro fue Neniüdo por «.El
SQciali.sta », y IOM beneficaos
(le su primera edición fuero-n'

jinra el Partido, bien neeesí-
ta 'do dr-' ese y oíros auxilio's','

después de "iiaber sufrido la
leri ¡ble lien'i'orragiá' 'de ta esí'í-
aiCn, En Ru.sia. c.onoi 'iô ..a Jos
tiilttíiiadores- de la 'Tercera -In-'
ternacloiiál, desde: 'Troísky ' a
Bujarin,' :i los rnisnros a quie-;
nes Staíin habría de eliminar,
implacableuieme. Proííüce im-'
presión releer los capítulos de-
dicados a Trost-kr, aclamado
iîïnisficaméirtè', enfoncés, y co-
nocer el fin trágico, exilado,

del que fué creador, con Le-
nin, de la Revcílución' rusa.
Nunca perderá actualidad el
diálogo entre Fernando de .los
Ríos y Lenín. con la réplica,
de éste*: "«■Lilíer'ía'ít; "ïp'ar'à-'
qué? ».

Pai'a •F'ernaniío de-io's*-Río.s;

la. libertad lo era todo. Para
nosoíí'os, también. Por' eso

nunca transigimos con el co-
munismo. ..-A n I e s seríamos
a narrpiistas. No queremos nn

- Esfatii-t - cruel, "sino la_ ñh()li-'
ción del .Estado,,.en -i-isí), roin-.

cidiendo (joii Marx. Fernando,
en los día.s'--de nüe.si r a divi.»
sión interrra, váciíaníe, sin

decisión' par-a defender sus ie-
Sis reformistas— de la* (|ue'
haldar'emos próxiihaniente, fioi'
respeto a su memoria, ¡mnai-
cesible— , fué asaltado por un'
j ovehci to de- l-os - i-i n if ic-a dcvs d ».

aquel triste período.-. (|nie.ii.le
preguntó lo que haría si fuera
imprescindible inui dictadura
socialista desde el f'rdei', a lo
que Fernando M -e|.)lÍT ('i : « ¡.Ah!
Fntonces, me ,nietei'ía en mi
casa. Nij la'.cOinbafiria, )iero
lanipoco la. aj .i.oyaría sino de
modo [lasivo. » :,La cita está
tomada de un documento edi-
tado por- el periodista rpie, le
interr'ogó, a (prien dejo por
completó, la responsabiliclad
de la referencia. .Analizando
sii líbi'o .íí El sentido huma-
nista, del. Socialismo')) hemos
de comprobar que tiene todas
las seguridades necesarias pa-
ra ser' aceptada, aunque se
publicara, |)or entonces, para
denostarle y arrancarle popu-
laridad. ' ■

Oiro periodista, esta vez, re-
publicano, puso en labios de.
T<"ernando esla definición acer^

ca de los partidos socialistas .y
la dictadura del proletariado,
tenia, que por aquellos años
desventurados manoseaban

demasiado abusivamente los
aprendices de mar'xismo :

« hos Partidos socialistas
son partidos políticos obliga-
dos a posponer' en -momenio,s
dados lo humano y común a

los intereses de clase. La dic-
tadura, gonéricamenle, jusli-
fica la revolución, ÚP. igual
modo qne ésta MeVa siempre
en sus entrañas, como una

amenaza, la dictadura: es el
circulo vicioso de la violen-
cia engendrada en nn am-

biente jíist(3ricú f.\ el cual la
liberind se ve ínsufieietitt-
mente amada y la democracia
polirem.ente servid», La.deui.o-
cracia liberal, por sei' la e.v-
presiór aei'ena, npplínea, del
respeto a. la volutítad colec-
-pAjpu! ni.attdi.-iuo.') V, À it.\ij
dual, tiene nn \alor tan in-
marcesible como el honor. »

Y esto oIra definición, leco-
gida por', el miismo per iodista
r'epiiblicario de. labios de-T'er-
nando : .

« No puede explicar-se que a1
cabo de medio siglo, si actúa
el movimienfo moderno socia-'
'list'.a. es d'er.ir juiltiico y' re-

íuJ".'*^^' puebla seguirse ]u-
',"'\U9 Sübi-e la- tesis política

b,.p e ''.^ ¿(jino el ortodoxo'
, '^'"Igata, V carece' de

I J'l "''"" MU« al rehacer. Ja doc-

inurii^'^ estirpe socialista, del

dT ».VÍ. **"*'^»' n^rmt.
mnbf. 'i'nvóqueii'fór-

I rí.''ÍP-''='''«^^aWes' cual la
• lucia decías,, ,). ano socia,-

'8 «-S couiu la: de « obreris-la: de « obreris-

. Fernando. de '.lo^ RÍOS ci-eía

pafia. Etr -el; hornee, .no có-
m<) .' ase social, no conio li a-

l.>ü]ador,.conio hor-nbre. En Es-
jmña conio raza, como 'símbolo
df. laudad,,, como madre de
pueblos y creadora de civila-
c¡(mes. Y,:' í)l po'n.e/ .téi-mino
por , api'.emios de espacio,.- n.;i
por ' agotamiento del ' lema, a[
leeueido emocionado que dtí-
lienios a,' su ;nien¡oriá, ál 'deis-,
apar ece'r para =sf!empi e 'de eri, '
iré \ irosoíj-os, hagàsniolo con
unas palabras suya*, con las

iñismas cOií las'qu'^' ferihinó
su conferencia a' los ü'ompañe-:
rós de Aféjico: Helas aquí : '

.<( iVeis ahora líi continuidad
de nuesiro'vívir -trágico? ;Ve;s
cómo nos ,; es , ,a:b?plntai;i;!enle
intíispensab.le buscar en los
r incones de. nuestra^ alma . lo
niejor'-que tengamos en -nne.s-
lio espíi'iUi para que al ■ vol-
ver' a Esfiaña no vcjl vamos
riiíii ¡i-aS y:(:on odios. sini,i con
un. irrfínif.o amor? Debeiim.s
bíicerlo pa l'a.: salvar a aivuella
lierra, -madre . nnestt a , ' :! I ;i

eiial yo: ifi ^o. desde lo iK.iroío,
(\<^ mi 'alma v 'desde esl,-) ¡ie-

rra -I !(.ib! e ; y heniio.s-a •: ■ :-:i I e,
líspai'ia-l ;>

CpnflWo diplomúíieo
, Hay _ac :-^lalme !l !e ■..-nii-, (N,-

lonlbja.'y. el f-erü un e;iíui ¡i- o-

diploriiíit ico 'pendieoie ,.ie :, ri.-

glo-, -Esté. i 'i?lac ¡OTi ,'ftcio e (-iri \.i

I il f e rp .i'e ¡ a ei ón df I ' , dcre,- Ij ç ■ d.e..

asilo- ,;paru. refuíviadós, |)olíii-

c,os, y-í<e Ini snscitíidit a -i'ue il-

la d?'l aniparo i |ue estii.*daij(b'i

la ¡''íHi-ba j.Tda de CoJon-ibiji eu

Lir)ia :a1;dhcîOi; RaúrHayá de

la Torre, ex. pi:'eside,nlQ .dt- l.a

.\1 f ',R.A.''\(ÁsipcÍác'ióu,.po.pijl.'ir

r 'evnlucionaria íunerica na,;, oi -

;íanÍ7,ación piiogresiya -qiie s"

propon ía. f b nda'in e ñí-'íl n i en re \ . i
liberaci'ón de lo .s indi os rieiu.:-

11.. ps y ((.ue en la polílica. o;:-

""cíqnal'adquirió 'una-gran im-
portacia. Se atribuye a .Ja .\.
.R.R..A. Ja .sublevación d.e. o -

tubre- pasado; tcie- Ét ^iill.a*.'.,
que fué sofocada ràp.idamen :e

por el presidentp.Bustamént'-.
qnien.dedarii..acíuel parildo a!

1 rti'ftrgeñ dS Ja ley.. Poeo -des-
pués, Busfa.ma.nfe fué 'dçf riba -
do.por ej. ge'néral Odria,"¿ctiia I
dictador del Perú,, el en al
proscribió ■ inmediíit.amente a
su, predecesor. Haya "de , la To-

ire había; es.capado a la poli-
c{«. y , se 'manfuyo. oculto, siti

; pasar la. frpjitera. Después del

; góhie (lë''63ria, VQIVIÔ a' Lima
- y. |),idió asilo en la-Embajada
-de C-0'!-oirib,)a:']'a cual;se lo con-
cedió -fil -instante. -El embaja-
dor, ídCn. Carlos' Echevar'ri Coi -

¡ tés, .comunicó la novedad al
i'; dictadnr 'y ..pidióle un salv.-i-
i conducto "que permíliera ni
' ilustre' refugia do traslada i'se^--i

f t i.ér r a. c o IcvHtb Uiu a . Ï ro p e z 6 c o -i i
nna ne .íj .ltiv'a 'critegórica. .A iu-

: «isíen.í.'e,'demanSa dérB«i'íi,-s5.u.i
è í n 11 à 'r'gó^ habí a." c o n s a gi .o d b 1 a
Confet'encia panamericana' i<e

La Habana, en 1-928, el dere-

cho de -isilo en las T.estaciom'--.
derecho cr.ue más tarde, 'eu

19.1.'-!. en :\1ontevideo, fué nieior
. nrTe<fls.n(to y esnec'ifiendo. .T';e-

-ro el T^erú no Ifegó a i'aíificar
estíi .«.'onvención .de la cspilii!
nrvigiiavn. - -y el tirano Odria
dice no: hallarse obli.Kado iior

ella, y iriegá . derecho de pro-
lección a, TÍ'fiya de la Torre, a

quien acusa de «jefe de liaa
banda de terr(Sris!a'=», y in'aii-
tiiíne ' vigÎlBncia áirc'dedór de

"hi; Emhajada colombiana a
ciirirn dé guardias perrianos.
Cíiiisado el (íobierno de Bogo-

tá ,de, un iriterc'anilrio inúlili'de
notas a lo largo de varios me-
«esí hn: propuesto a .Lipia Ir -as-
ladar el couflícfo á uri arbilr;i-
jo n a una jurisdicción inter-

. i )ácipna1. . que potlria. i»\ ^'ez

ser el 'J'i ibunal de La. flava

Hay que limpiar

la casa
1?,1 ' ;Hp<iíado cemunl.'i'ta '. alcalde- d.

Líingiie'au, L*',!-i,5 Proi. lia salido d*¡

part.'do V lia expilcído' en dicha po-
blación ¡as razones de vâ üeqi^ón. Sm
i-enefar de ees :d«ii9, dice qUe no
verá a aquella organizac-oii ni».« q"»
cuando hs haya (tü.en limpiado la ca-
sa;). A'"isa vlo'entamenie a varios de
«ixs ex coyreliRloJiariotí, entre otráü co-

ws, ds haberse repartido *e* aiüor.e*
de íranro.í q'.te contení*, fut í-amlért de
Banco de Fr'?.n--:a atacado en marzo

de 19'I4 .ii.njiiUndo una acc'ón de ia
Resistencia. .Un .enmarada que .p;olec-

taba. fué EenciUamenie «liq'Jidado;). Fi
principal- íiecef'clarlo de la operación,
fesùn IiOu;s Prot, es un militante que
continfia .lujando papel importa. ,i«
su la flrsraTilaaí-lüii <.-omitni«t.a del

.ííomnj», -y a.cegiT.':st- que se dio volun-

lariamfrt'e j'':eiiO ,a una barraca que
*el-via. d« «("dé al pTart'do ijara liacer
des.-ipiireccr IM pri;«ba.s de las nial-

verssr.'Ones. Mavincfl ïhorez hizo una
intpn-enrión i-»Tca de lí.rot tratando de
(•«solver «nníigabif mente». e.»te -pi'obl*
ma.qnn lauto daño causaba al pcrii-

do: pero, no obtuvo resultado, porqu»
P'r,pt se ratifira, eii oue «o vuelve a ia
organiaacWn ain, qu9 aíif'es ic' ha^»
Ul! profundo «j«jneam;entO!s Hfblô d«.4-

puén en el ml.«nio acto (teorías Pfau-
(;er, secretario fedaral comuiUíta del
Somm» hasta abril d* 1948, quien acu-

só también d« malverïàilôii '« var'e»
d« mis aniieuo* <-atnaT«daí.
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